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AL SEÑOR DON JULIAN ROMEA 
He escrito para usted J U A N D E P A D I L L A , y tan 

admirablemente le ha interpretado, que fuera in-
justo si no se lo dedicara como un testimonio de su 
reconocimiento su buen amigo 

E l A u t o r . 





ACTO PRIMERO 

La acción pasa en Toledo, en casa (le Juan de Padilla. Sala 
amueblada al frusto de la época. Puerta en el fondo, dos laterales 
y una ventana á la izquierda,. 

E S C E N A P R I M E R A 

DOÑA MARÍA, JUAN DE PADILLA y DON PEDRO 

JUAN. Decía is . . . 
PEDRO. E n es te i n s t a n t e 

se r e ú n e el A y u n t a m i e n t o 
p a r a d i s c u r r i r si debe 
a p r o b a r <5 no el i m p u e s t o 
con q u e g r a v a á l a nob leza 
ese Gebres a l t a n e r o . 

JÜAN. NO se rá m i e n t r a s yo v i v a ; 
os lo a s e g u r o , don Pedro . 

MARÍA. Aconse j ad le , s e ñ o r , 
n o se e x p o n g a á u n e s c a r m i e n t o 
t e r r i b l e por de fender 
de los nob le s los de rechos . 

JüAN. Cal la ; ¡ tan v i l coba rd ía 
i n d i g n a f u e r a de u n pecho 
cas te l lano! a l op r imido , 
s in a t e n d e r si es p lebeyo 
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ó noble , J u a n de P a d i l l a 
h a s t a su pos t r e r a l i en to 
de f ende rá . 

M A R Í A . N O p r e t e n d e 

t u esposa q u e a l t o r p e miedo 
cedas , y de la j u s t i c i a 
la c a u s a a b a n d o n e s ; t e n g o , 
a u n q u e m u j e r , va ron i l 
reso luc ión , q u e desciendo 
de es forzados c a m p e o n e s ; 
pero sólo te aconse jo , 
como á lo q u e en este m u n d o 
a m o m á s , q u e obres m u y c u e r d o , 
y no te f í e s de a l g u n o s 
q u e h a n p r o m e t i d o a l p royec to 
oponerse , y h a n m u d a d o 
de opin ion en el concejo . 

JUAN. ¡Será posible! 
PEDRO. M a r í a 

dice v e r d a d . 
JUAN. ¡ M e a v e r g ü e n z o 

de p e n s a r q u e p u e d a u n nob le 
a l s a g r a d o c u m p l i m i e n t o 
de u n a p a l a b r a e m p e ñ a d a 
f a l t a r ! No, no es caba l le ro 
qu i en así s u h o n o r m a n c i l l a ; 
creer t a l ba ldón n o p u e d o . 

PEDRO. NO t i e n e n todos los h o m b r e s 
t u carác te r firme y recto; 
i n t i m i d a n a m e n a z a s 
á u n o s , á o t r o s cohecho 
g a n a , q u e el oro seduce 
á m u c h o s , y sé de c ier to 
q u e h a y en t r e los r eg ido res 
de n u e s t r a i m p e r i a l Toledo 
a l g u n o s que p a r a e l p a g o 
d a r á n su c o n s e n t i m i e n t o . 

JUAN. ¡Pero, señor! 
PEDRO. Cree r debes 
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en la experiencia de un viejo 
que fué amigo de t u padre 
y te est ima como á deudo. 

MAIÍÍA. Recuerda lo que las Cortes 
de Valladolid hicieron. 
A.I j u r a r rey á don Carlos, 
concederle has ta seiscientos 
mil ducados, que en tres años 
debió cobrar. 

no se alzó ni una voz sola 
contra el g ravámen inmenso 
que iba á pesar desde entonces 
sobre el esquilmado reino. 
Y también ju ró el monarca 
gua rda r nuestro an t iguo fuero, 
que prohibe ejerzan cargos 
civiles los ext ranjeros , 
y que obtengan beneficios 
eclesiásticos; ¡cuan presto 
fué violado por el rey 
tan notable ju ramen to ! 
Acababa de espirar 
el venerable Cisneros, 
y al pr imado de la España 
le reemplazó.. . ¿quién? Gu i l l e rmo 
de Croy; ¿y cuál era su t í tulo? 
haber nacido flamenco, 
y ser sobrino de Gebres; 
Gebres, ayo y camarero 
de don Carlos, que saquea 
la nación; ¡no estamos viendo 
que el oro de España envía 
á F l a n d e s ! (Se oye cantar en la ca l le . ) 

CANTA. (Doblon de á dos norabuena estedes, 
pues con vos no tocó Gebres.) 

lo que canta por las calles? 
Si no tuviera de este hecho 

JUAN. Bien me acuerdo; 

J U A N . ¿Oís al pueblo 
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otras pruebas, al oir 
lo que canta ese plebeyo, 
me bastara , porque el juicio 
popular es verdadero. 

MARÍA. ES verdad, esposo mió, 
que somos hoy ins t rumentos 
de esa tu rba aduladora 
de venales consejeros 
que al rey rodean. 

JUAN. ¡ Y t a l 

oprobi ...ontiremosl 
Brabacon es canciller 
de Castilla; en el Consejo 
real, Almers tora y La Chand; 
arzobispo de Toledo, 
Le Croy; ¡hasta los arzobispos! 
Todos en Flandes nacieron. 
jSe reparten los despojos 
de esta nación, y soberbios 
nos insul tan! ¡Con sarcasmo 
sus indios nos l l aman ellos! 
¡Ah, fuera un crimen suf r i r 
tan to u l t r a j e por más tiempo! 

PEDRO. Piénsalo bien, porque es grave . 
M A R Í A . S Í , J u a n . 

JUAN. No; ya estoy resuelto. 
Al Ayuntamien to voy 
á dar de valor ejemplo, 
que I03 nobles de Castilla 
no han de pagar al rey pecho3. 

MARÍA. Mira no te cueste caro 
t u generoso ard imiento . 

JUAN. Obraré cual me aconseja 
mi deber, María; y puesto 
que Toledo me eligió 
su diputado, comprendo, 
para ser merecedor 
de un t í tu lo tan excelso, 
que yo por sus intereses 
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m á s que por los mios debo 
velar . 

M A R Í A . 

J Ü A N . 

Es jus to . 
Y sabré 

MARÍA 

morir antes que venderlos. 
Par to , pues; adiós, María. 
Adiós, J u a n , y vue lve pres to . 
Seguidle , señor, y sepa 
por vos lo que ocurra al menos. 

E S C E N A I I 

D O Ñ A M A R Í A 

MARÍA. Tengo que repr imi r en su presencia 
de mi audaz corazon el a rd imiento ; 
que si m i esposo siente con vehemencia , 
en el a l m a t a m b i é n valor yo siento. 
¡Fuera «si s u y o exci tar g rave imprudenc ia , 4 

pues le a m o con delirio t an violento, 
que está á la suya mi v e n t u r a un ida , 
porque perdiendo á él, pierdo mi vida! 
De noble orgul lo el corazon rebosa 
a l l l a m a r m e la esposa de Padi l la , 
porque cifro mi glor ia en ser la esposa 
del adal id m á s bravo de Cast i l la . 
Caballero, en cuya a l m a generosa 
con la clemencia el heroísmo bril la, 
t an noble, t an cortés y tan val iente , 
¿quién hay que se le iguale? [El so lamente ! 
Los derechos del pueblo y la nobleza, 
esposo mió, con tesón defiende; 
si ha poco me acusas te de flaqueza, 
tu digno e jemplo mi e n t u s i a s m o enciende. 
¡Si h u m i l l a de mi pa t r ia la g randeza 
esa t u r b a ambiciosa que la vende, 
d e m u é s t r a l a que cont ra los t ra idores 
hay Padi l las de España defensores! 
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E S C E N A I I I 

DOÑA MARÍA y SANCHO (escudero) 

SANCHO. Tres caballeros a r m a d o s 
que ahora acaban de l legar 
piden licencia de ent rar . 

MARÍA. ¿ Q u i é n e s ? 
SANCHO. E s t á n recatados 

Su ros t ro encubren, y yo 
no los l legué á conocer. 

MARÍA. ¿Tres? ¿Y quiénes pueden ser? 
¿No lo lias acertado? 

SANCHO. N o ; 

la razón os dije ya; 
por don J u a n me p regun ta ron . 

MARÍA. Y d i g i s t e . . . 
SANCHO. QUE m a r c h a r o n 

don Pedro y él m u y poco h á . 
MARÍA. ¿É insisten en verme? 
SANCHO. S Í . 

Y con bas tan te interés, 
el m á s a l to de los t r e s 
p r inc ipa lmente . 

MARÍA. ¡ Q u é oí! 
Qué objeto. . . confusa estoy; 
pero sean quienes fue ren , 
que en es ta cámara esperen; 
á a l i ña rme u n poco voy. 

E S C E N A I V 

SANCHO, BRABACON, EL MARQUÉS DE DENIA y GARCERAN 

SANCHO. Pasad , noble3 caballeros; 
que haga is merced de agua rda r l a 
m e ha encargado. 
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BRAB. (Voy á h a b l a r l a . 
Volveré á ver sus luceros.) 

E S C E N A V 

BRABACON, EL MARQUÉS Y GARCERAN 

BISAB. 

MARQ. 

BRAB. 

O A R C . 

MARQ. 

BRAB. 

MARQ. 

Marqués , ¿qué os ha parecido? 
Apenas en la ciudad 
en t r amos , hemos sabido 
que el concejo está reunido . 
¿Y qué ex t raño es, en verdad? 
¿Don Carlos, nues t ro señor 
y nues t ro rey, no h a d ispues to 
le r e ú n a el Corregidor 
pa ra t r a t a r del impues to? 
Su reunión es de r i go r . 
J u z g a n d o su ma je s t ad 
que si el de aqu í no se opone 
ya no hab rá di f icul tad 
por lo d e m á s . . . 

¡Se supone; 
despreciar su au to r idad ! 
No habrá nadie que lo i n t e n t e . 
J u a n de Padil la ta l vez. 
Es en e x t r e m o val iente . 
Tiene sobrada al t ivez, 
pero h a b r á quien le e sca rmien te . 
Y las ins t rucciones reales 
que de la corte t r a e m o s , 
ordenan que le l levemos, 
pa ra evi tar muchos males , 
preso an te el r e y . 

Ya ve remos . 
Y no t a n t a di l igencia, 
señor cancil ler , impor ta ; 
dominad vues t r a impaciencia , 
que el p lan m á s hábi l abor ta 
cuando fal ta la prudencia . 
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Si don J u a n , como yo espero, 
lo q u e m a n d ó el rey vene ra , 
l l evar le preso no quiero ; 
pel igroso considero 
proceder de o t ra m a n e r a . 

BKAB. Al cont rar io ; m i e n t r a esté 
en Toledo 110 h a b r á paz. 
Yo preso le l levaré . 

MARQ. ¡Oh! Sois t emera r io asaz, 
y la razón yo la sé. 

B R A B . ¡Cómo sabéis! Sabéis . . . ( T u r b a d o . ) 

MARQ. S í , p o r D i o s , 
y á decíroslo m e a fano , 
q u e no conocéis, es l lano , 
po rque flamenco sois vos, 
el ca rác te r cas t e l l ano . 

B R A B . ¡ A H ! 

MARQ. Se le a t r a e con m a ñ a 
y ha l agos , q u e es generoso; 
m a s si se exci ta su s a ñ a , 
todo a t rope l la impe tuoso ; 
¿qué quereis? l is ta es España , 
Me f u n d o en esta razón 
p a r a obra r como he pensado. 

BRAB. P u e s no es esa mi opinion. 
MARQ. LO s iento , pero enca rgado 

soy yo de la comis ion . 
Y ya q u e os quedáis a q u í , 
voy á saber si el concejo 
a p r u e b a . . . 

BRAB. ¿ V o l v e r e i s ? 
M A R Q . S í . 

Muy poco solos os de jo . 
(No sé cómo le su f r í . ) 
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E S C E N A V I 

BRABAC0N y GARCERÁN 

BRAB. Parece ser pa r t i da r io 
de Padi l la el b u e n Marqués , 
s e g ú n le def iende. 

G VRC. Lo es, 
a u n q u e se m u e s t r a adversar io . 
Pertenece el de Padi l la , 
lo q u e ignorare i s qu izás , 
g r a n canci l ler , á la m á s 
noble es t i rpe de Cas t i l l a . 
Y como el Marqués t a m b i é n 
de Denia i lus t re h a nacido, 
n u n c a u n lobo á ot ro h a m o r d i d o ; 
¿me comprendéis? 

B R A B . S Í ; m u y b i e n . 

Mucho entonces m e so rp rende 
q u e sea a l rey t an leal 
el de Denia . 

GARC. Cada cua l 
á lo que le i m p o r t a a t iende . 
Favorec ido y h o n r a d o 
por s u m a j e s t a d , perdiera 
la posicion l i son je ra 
q u e ocupa hoy en el Es t ado . 

BRAB. ¿Otro m o t i v o m á s noble 
q u e le m u e v a n o creeis? 

GARC. A los h o m b r e s , ¿qué quere is? 
j u z g o de u n ca rác t e r doble. 
H a y , no es cosa pe regr ina , 
qu ien generoso se os tente , 
y entonces su labio mien te , 
el in terés le d o m i n a . 
Que todos, no os h a g o a g r a v i o s , 
le r inden adorac ion , 
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unos po rque ton tos son , 
los otros po rque son sabios . 
Y no ex t r aña re i s así 
q u e yo os m u e s t r e m i deseo 
de obtener el a l to empleo 
que m e p rome t i s t e i s . 

B R A B . S Í ; 

le ob tendré i s : servís l ea lmente , 
y es j u s t a tal pre tens ión . 
(Un desleal á su nación 
es par t idar io excelente!) 
Mas sale doña Mari a, 
y con ella anhelo hab la r . 

GARC. Comprendo ; ¿os quere is quedar 
solo*? Ya lo preveía . 

E S C E N A V I I 

BRABACON 

BIUB. Es te en Cast i l la nació, 
y con t a les serv idores 
d o m i n o á Cast i l la yo; 
¡cómo domina r si nó, 
sin va lerse de t raidores! 

E S C E N A V I I I 

DONA MARÍA y BRABACON 

¿A. quiénes la h o n r a he debido. . . 
Yo soy á qu ien la h o n r a hacéis 
de veros . 

¡Vos! 
¡Os habéis 

al m i r a r m e sorprendido! 
C ie r t amen te ; no creí yo, 
por m á s que en ello pensaba , 

M A R Í A . 

B R A B . 

M A R Í A . 

B R A B . 

M A R Í A . 
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f u e r a i s v o s , y m e a c o r d a b a 
da o t ros , pero de vos n o . 

BRAB. Deci r con eso i n t e n t á i s . . . 
MARÍA. Q u e p r e s e n t e n o os t en i a . 
BRAB. L o c o m p r e n d o b ien , M a r í a . 
MARÍA. Ce lebro lo c o m p r e n d á i s . 

Mas lo q u e os h a b r á t r a í d o 
á To ledo h a c e r debe i s ; 
t a l vez m i casa podé i s 
con o t r a h a b e r c o n f u n d i d o . 

BRAB. ¡Me despedís ! ¡Ta l b a l d ó n 
á u n canc i l l e r de C a s t i l l a ! 

MARÍA. Sí ; lo sois p a r a m a n c i l l a 
de m i p a t r i a , B r a b a c o n . 

BRAB. ¡Para m a n c i l l a decís! 
M A R Í A . Y o s l o r e p i t o . 

BRAB. ¡ S e ñ o r a ! 
MARÍA. H a b é i s v e n i d o en m a l h o r a 

á s a q u e a r m i pa í s . 
P u d i s t e i s en v u e s t r a t i e r r a 
q u e d a r o s , por v i d a m i a , 
y e x p u e s t a n o se ve r i a 
m i nac ión á c r u d a g u e r r a . 
¿Pero los a j e n o s m a l e s , 
á vos c ó m o h a n de a fec ta r? 
¿Qué os i m p o r t a d e r r a m a r 
l a s a n g r e de los lea les? 
¿Qué os i m p o r t a , si no es v u e s t r a , 
v e r d e e l la á E s p a ñ a i n u n d a d a ? 
Mas s i á vos no i m p o r t a n a d a , 
m u c h o á E s p a ñ a , p o r q u e es n u e s t r a . 

BRAB. Me a s o m b r a h a b e r e s c u c h a d o 
e n v o s u n l e n g u a j e i g u a l , 
¡ E n u n a d a m a ! 

MARÍA. C a b a l . -
Y por poco se h a a s o m b r a d o , 
q u e s o m o s a q u í t a n g r a n d e s , 
q u e h a s t a en la m i s m a c a m p a ñ a 
v a l e n las d a m a s d e E s p a ñ a 
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m á s que los hombres de F landes ! 
BRA. Cuan to m á s a l t iva os miro , 

m e pareceis m á s he rmosa ; 
vos s iempre t an desdeñosa, 
yo s iempre en vano susp i ro . 
Os a m é desde que os vi 
de doña J u a n a en la corte, 
y érais de m i vida el norte , 
el norte qne yo perdí . 
Otra dicha no anhe lé 
que l l a m a r m e vues t ro esposo, 
y ho.y es tar ía orgul loso 
de poseeros; sí á fe. 
Pero á mi t e r n u r a esqu iva , 
é indiferente á mi ruego , 
encendisteis más el fuego 
cuya l l ama está aquí v iva . 
Ni la ha entibiado el desden, 
n i la ausencia la apagó; 
sin veros m e ab raso yo, 
y cuando os miro también. 
¡No os gocéis en mi t o r m e n t o , 
y ca lmad mi a m a r g a pena, 
que de amor el a l m a l lena 
t an sólo por vos al iento! 
Id á requer i r de amor 
á las d a m a s a l e m a n a s , 
que las nobles cas te l lanas 
en m u c h o es t iman su honor . 
¡Amadme! 

Tened el labio, 
que no sé cómo he podido 
escuchar á un a t revido 
que á mi decoro hace- agravio . 
¡Kn mí caber tal manci l la ! 
¡Olvidó quien vil me i n f ama 
que á m á s de ser noble d a m a 
soy. . . l a esposa de Padilla! 

BKAB. "|Ah! ¡El p r e f e r i d o f u é , 

MARÍA. 

B R A B . 

M A R Í A . 
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y desdeñado fui yo! 
¡La dicha m e arrebató 
que t an to t iempo soñé! 
¿Qué para merecer m á s 
hizo él? 

MAARÍ. ¡Quise dar mi m a n o 
á u n i lus t re castel lano; 
á u n ex t ran je ro , j a m á s ! 
M a s q u é v o c e s . . . (Se oye ¿ lo lejos rumor confuso.) 

BRAB. E l M a r q u é s 
no h a vuel to ; á buscarle voy. (váse.) 

MARÍA. ¿Qué será? ¡ t e m b l a n d o estoy! 
Pero don Pedro.. . sí, él es. 

E S C E N A I X 

DOÑA MARIA y DON PEDRO 

MARÍA. ¿Qué ocurre, señor? ¡Venís 
agi tado; qué sospecha! 

PEDRO. Nada temáis . 
MARÍA. M a s d e c i d m e : 

ese r u m o r , ¿qué revela? 
¿Dónde quedó J u a n ? 

PEDRO. M u y p r o n t o 
es tará en vues t r a presencia; 
f o r m a ese t u m u l t o el pueblo 
que á Padi l la victorea. 

MARÍA. ¡A m i e s p o s o ! 
PEDRO. S í ; á él m i s m o . 

Al a y u n t a m i e n t o apenas 
se presentó, del impues to 
con que g r a v a r la nobleza 
pretende don Cárlos, dióse 
por el secretario cuenta . 
Los regidores q u e estaban 
vendidos, al pun to aprueban 
con prolongados aplausos 
resolución t an funes ta . 
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M A R Í A . 

PEDRO. 

VOCES. 

OTRAS. 

M A R Í A . 

PEDRO. 

A combat i r la n i n g u n o 
se a t reve , que todos t i emblan 
de desagradar al rey , 
y así enmudecen sus l enguas . 
Mas Padi l la se l evan ta , 
y con vigor y elocuencia 
los án imos conmoviendo, 
se opone; á duda r empieza 
el concejo; sus a taques 
él redobla con m á s fue rza , 
y p intando el negro cuadro 
de la nación, la miser ia 
del pueblo, de sus derechos 
se declara con vehemencia 
defensor, y al fin consigue 
que rechace la asamblea 
el impues to . 

¡Santo cielo! 
¡Cuando el monarca lo sepa, 
su vida peligro corre! 
¡Ay! Eso es lo que me a t e r r a . 
Pero el pueblo agradecido 
sobre s u s hombros le l leva 
por la c iudad, y le ac l ama 
su libertador. Ya l legan. 
¡Viva don J u a n de Padilla! 
¡Viva! 

¡Gran Dios! 
Pero él ent ra . 

E S C E N A X 

DICHOS y JUAN DE PADILLA 

JUAN. Gracias os doy, compatricios, 
por la a l ta honra que me hacéis, 
y que os preste no dudéis 
mis generosos servicios . 
(Desde el fondo, suponiendo hablar con el pueblo. ) 
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MARÍA. ¡ E s p o s o m i ó ! 
JUAN. (Abrazándola.) ¡ M a r í a ! 

Sagrada mis ión cumplí ; 
á los nobles defendí 
cual la jus t ic ia exigía. 
Mientras represente yo 
la ciudad en que he nacido, 
nadie ha de ser oprimido, 
plebeyo ó noble; eso no. 

MARÍA. A u n q u e t u estirpe te abone, 
como noble te has portado; 
pero temo, esposo amado, 
que el rey no te lo perdone. 

E S C E N A X I 

DICHOS, EL MARQUÉS, BRABACON y GARCERÁN 

¿Pero quiénes. . . el Marque's 
de Denia? ¿En Toledo vos? 
¡Y el canciller! 

(¡Santo Dios!) 
(¿Qué objeto t r ae rán los tres?) 
A solas con vos tenemos (A Padi l la . ) 

que hablar ; con vues t r a licencia... 
(A doña María.) 

Estorba nues t r a presencia. 
Pues re t i ra rnos debemos. 
Dispensad, señora, que es 
u n negocio reservado. 
Conmigo estáis dispensado, 
de Denia i lustre marqués . 
(Alguna t r a m a h a n urdido, 
según l legué á sospechar; 
a l pueblo quiero avisar 
para que esté prevenido.) 

ÍUAN. 

M A R Í A . 

P E D R O . 

MARQ. 

PEDRO. 

M A R Í A . 

MARQ. 

M A R Í A . 

PEDRO. 
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E S C E N A X I I 

JUAN, EL MARQUÉS, BRABACON Y GARCERÁN 

MARQ. Acabamos de l legar , 
y la ciudad a l te rada 
vemos. 

JUAN. Está sosegada; 
t r anqu i los podéis pasear . 

BRAB. ¿Y ese t u m u l t o que crece 
de vues t ra casa á la pue r t a , 
si la al teración no es cierta, 
por qué no desaparece? 

JUAN. Ese t u m u l t o al m o m e n t o 
se dis ipará . 

MARQ. ¿ Y p o r q u é 

se h a formado? 
JUAN. O S l o d i r é ; 

Marqués, escuchadme atento: 
el concejo se ha r eun ido , 
y el impues to no aprobó. 

MARQ. ¿Qué decís? 
JUAN. L O q u e p a s ó . 

BKAB. ¿Y quién se opuso? 
JUAN. Y O h e s i d o . 

B R A B . ¿ V O S ? 

JUAN. E l mismo, cancil ler . 
¿No entendisteis todavía? 
Claro me explico, á fe mia . 

BRAB. ¿Y os pudis te is oponer 
á lo que el bien del Es tado 
rec lama? La sedición 
vos provocáis. 

JUAN. B r a b a c o n , 
vos sois quien la ha provocado. 
Los que violan la ley, 
avaros de nues t ra hacienda, 



JUAN DE I'ADILLA 

y colocan una venda 
en los ojos de mi rey. 
Yos y los vues t ros estáis 
á Cast i l la saqueando, 
y la miser ia insu l tando 
del pueblo, á quien u l t r a j a i s . 
No os ha l labais satisfechos 
con los t r ibu tos que habéis 
creado, que a n a pretendéis 
que los nobles paguen pechos! 
¡La nobleza de Casti l la 
t r ibu ta r i a ! ¡Tal afrenta! 
¡Pr imero que lo consienta 
m o r i r á J u a n de Padilla! 
Mirad lo que resolvéis, 
que os puede caro costar; 
os aconsejo pagar , 
q u e m u c h a s t ierras teneis. 
Las amenazas desprecio; 
l a s t ierras que d i s f ru tamos , 
nosotros las conquis tamos, 
son de nues t r a sangre el precio 
Alfonso VI I I y aun otros 
reyes se lo propusieron; 
pero no lo consiguieron, 
por oponernos nosotros. 
Y si monarcas t an g randes 
no lo h a n podido alcanzar, 
¡cómo lo habéis de lograr 
los mercenar ios de Flandesl 
¡Tal u l t ra je ! 

F r e n t e á f rente , 
y en el campo lanza á lanza, 
si quereis t omar venganza , 
os reto, si sois val iente. 
¡Ira de Dios! 

Reportaos. 
Su Majestad os m a n d a ir 
á la corte, y á pa r t i r , 
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señor don JuaD , a p r e s t a o s . 
JUAN. E l R e y l o o r d e n a . 
M A R Q . ( Presentándole un p l i ego . ) Mi rad . 
JUAN. I r á l a cor te p r o m e t o , 

p o r q u e yo aca to y respe tó 
de m i rey la v o l u n t a d . 
Un m o m e n t o conceded 
p a r a q u e yo m e desp ida 
de m i esposa; i ré en s e g u i d a , 
ó c u a n d o q u e r á i s v o l v e d . 

BRAB. (Pues á la cor te él i r á , 
y o m e v e n g a r é ; y a es¿mio.) 

MARQ. E n la p a l a b r a conf ío 
• q u e h a b é i s d a d o . 

JUAN. Bien e s t á . 
(Juan de Padi l la acompaña al Marqués y á Brabacoi> 

has ta el fondo . ) 

E S C E N A X I I I 

JUAN DE PADILLA y DONA MARIA 

M A R Í A . 

J U A N . 

M A R Í A . 

J U A N . 

M A R Í A . 

J U A N . 

¿Se fueroi i? 
Sí , esposa m i a , 

pero p res to v o l v e r á n , 
q u e á la cor te á p a r t i r v a n , 
y yo con e l los , Mar í a . 
¿Qué dices? ¿ P a r t i r t ú , J u a n ? 
¿ S e p a r a r t e de m i lado? 
No p u e d e ser ; t ú m e e n g a ñ a s . 
L a v e r d a d te h e r eve lado . 
Me d e s g a r r a s las e n t r a ñ a s ; 
¡qué p re t endes , desgrac iado! 
I r á la cor te m e o r d e n a 
el m o n a r c a , y á e l la i r é , 
y con m i f r e n t e s e r e n a , 
de t e m o r el a l m a a j e n a : 
¿qué t e m e r , si m a l no obró? 
Verá el rey q u e si m e pos t ro 
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á sus reales p l an t a s yo, 
porque monarca nació, 
también su cólera ar ros t ro 
cuando in jus to procedió. 
Y des t ru i ré de contado 
lo que la torpe mal ic ia 
contra mí hubiere fraguado^ 
que la jus t ic ia he apoyado, 
y me ha rá Carlos jus t ic ia . 

MARÍA. ¿Y abr igas tal esperanza? 
¡Ah! No; t eme la venganza 
de los que adu l an ar teros 
al rey; de sus consejeros 
á todo el poder alcanza. 
Y alcanzará á tí t ambién ; 
mi ra que te quieren ma l , 
porque los pérfidos ven 
que de la pa t r ia sostén 
eres español leal. 

JUAN. Y lo seré mien t r a s viva; 
legar p u r a una memor ia 
á la venidera h i s tor ia . . . 
en esto la gloria estr iba, 
y yo ambiciono esta g lor ia . 
Si t u f rente no adorné 
con u n a d iadema de oro, 
laureles conquis taré , 
y de ellos te ceñiré, 
María, á quien t ierno adoro! 
¡Que es la corona me jo r 
la que alcanza el defensor 
de los pueblos oprimidos, 
porque ellos, agradecidos, 
se la engarzan con s u amor! 

MARÍA. ¡Temo que te den la m u e r t e ; 
no vayas , no, por piedad, 
porque si vivo de ver te , 
horr ible fuera perderte 
por toda una e ternidad! 
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L a buena fe q u e te e scuda 
n o qu i e r a s q u e la deplore ; 
q u e n i n g u n o i rá en t u a y u d a , 
y t u esposa, t r i s t e v i u d a , 
será no m á s qu i en te l lore! 
¡Al h i j o q u e es tá d u r m i e n d o , 
q u é responder t i e rna m a d r e , 
c u a n d o del s u e ñ o volviendo, 
s u s brazos á m í e x t e n d i e n d o , 
m e p r e g u n t e por s u padre! 
¡Y p u e s u n i d a s e s t á n 
t res a l m a s con t ie rnos lazos , 
110 los desa tes t ú , J u a n , 
q u e m u r i e n d o u n o , se h a r á n 
los t r e s á u n t i empo pedazos! 
¡El corazón se m e pa r t e ; 
no te ag i t e s de esa sue r t e ; 
y cómo no he de a d o r a r t e , 
si el a l m a del i ra a l v e r t e , 
y de l i ra al escuchar te ! 
¡A t u lado vo lve ré ; 
no t e m a s , no, por m i v ida , 
q u e si an te s la despreció, 
yo por el la ve la ré , 
p u e s pa ra t í es t an q u e r i d a ! 
Mas, q u é t u m u l t o . . . 

E S C E N A X I V 

D I C H O S y S A N C H O 

S A N C H O . 

J U A N . 

S A N C H O . 

Señor , 
el pueblo l legó á saber 
q u e os h a n ven ido á p r e n d e r , 
y h a preso a l g o b e r n a d o r . 
¿Qué cíices? 

¡Buena se h a a r m a d o ! 
¿Y qu ién la puede a t a j a r ? 
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Se acaba de apoderar 
del a lcázar . 

M A R Í A . ( ¡SO h a s a l v a d o ! ) 

SANCHO. Hacia aquí viene en tropel . 
JUAN. Se a t r e v e . . . 

E S C E N A X V 

DICHOS, PUEBLO en confusion, EL MARQUÉS, GARCERÁN 

y BRABACON al mismo tiempo 

UNOS. ¡Viva Padil lal 
OTROS. ¡ V i v a ! 
OTROS. ¡Y que viva Cast i l la! 
UNO. ¡Fuera flamencos! 
O T R O . ¡ A é l ! 

(Dirigiéndose á Brabacon.) 

JUAN. Deteneos; ¿qué in tentá is? 
UNO. Cas t igar al que a t revido 

á la corte ha pretendido 
l levaros preso. 

JUAN. ¿Qué había is? 
UNO. Es te al otro lo contara ; 

yo lo oí. 
BRAB. ( ¡ C a n a l l a v i l ! ) 
UNO. Debe ser u n a lguac i l . 
OTRO. ¡LO está diciendo su cara! 
JUAN. Voy á la corte á m a r c h a r . 
MARÍA. ¡Detenedle, por favor! (AI pueblo.) 
UNO. ¿A la corte? No, señor; 

lo debemos es torbar . 
¡No fa l taba más ! ¿No es esto? 

V O C E S . S í , s í . 

UNO. ¿LO oís? 
JUAN. Mi d e b e r . . . 
UNO. NO es otro que obedecer 

al pueblo que lo ha d ispues to . 
JUAN. Pero el rey . . . 
UNO. NO lo m a n d ó ; 
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s u s consejeros s e r án ; 
p renderos sólo q u e r r á n , 
y despues noso t ros . . . ¡oh!. . . 
s in apoyo. . . ya se ve; 

- gobe rna rnos á s u m o d o 
q u e r r í a n . . . an t e s q u e todo 
es el pueblo . 

J U A N . Bien, no iré. 
M A R Í A . ¡Ah! Sí. 
J U A N . P a r a m í es s a g r a d a 

su v o l u n t a d , y la acato . 
De ir á la cor te no t r a t o . 

B R A B . ¡Cómo! 
J U A N . No puedo hacer nada . 

Del pueblo r ep re sen t an t e , 
su vo lun tad es mi l ey ; 
hacedlo presente al r e y , 
a u n q u e lo s iento b a s t a n t e . 

M A R Q . Pensad lo bien. 
B U A B . P a g a r á 

con su cabeza. • 
U N O . ¡Ex t r an j e ro ! 

¡Muera! 
J U A N . Perdonar le qu ie ro . 

Volved á la cor te y a . 
Decid al rey m i señor 
que Toledo no se ha a lzado 
con t r a él, q u e le ha profesado 
s i empre respeto y a m o r , 
s ino con t ra consejeros 
que a r r u i n a n la m o n a r q u í a , 
y venden la pa t r i a m i a , 
po rque al fin son e x t r a n j e r o s . 
Y no pudo to le ra r 
lo que h a r t o t i empo su f r i e r a , 
el q u e vengan los de f u e r a 
en nues t r a casa á m a n d a r . 
P o r q u e no neces i tamos 
q u e nos s i r v a n de t u t o r ; 
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para gobernar me jo r , 
nosotros solos bas tamos . 
Esto, decídselo al rey , 
y que fe ine doña J u a n a 
con él , que es la soberana 
de Cast i l la , s egún ley. 
Pa r t id , pues . 

BRAB. ( ¡ E l s e h a pe rd ido! ) 
UNOS. ¡Qué l ás t ima! ¡Perdonarle! (A los otros.) 

No era mejor aga r ra r l e . . . 
MARÍA. ¡Bien, J u a n ! 

ESCENA X V I 

DICHOS, MANOS BRABACON, EL MARQUÉS ? GARCERÁN 

JUAN. O S he obedecido; (AI pneblo.) 

ahora obedecedme á m í . 
Retírese cada cual , 
y á n i n g u n o se h a g a m a l ; 
no haya desmanes aquí . 
Que no os mueva la venganza; 
como jus tos proceded, 
ú otro en mi l u g a r poned, 
si no os inspi ro confianza. 

TODOS. S í , s í . 

JUAN. Pues bien; vues t ros fueros 
defenderé en la pelea, 
y n u e s t r a bandera sea 
de españoles verdaderos! 

FIN DEL ACTO PRIMERO 



ACTO SEGUNDO 

' C á m a r a en el pa lac io de Tordes i l l a s ; p u e r t a sec re ta en el f o n d o 

E S C E N A P R I M E R A 

BRABACON y GARCERÁN 

BRAB. Y bien, G a r c e r á n , ¿habé is 
c u m p l i d o la m i s i ó n 
q u e os e n c a r g u é ? 

GARC. A u n q u e no deba 
ser m i a p o l o g i s t a yo, 
OH d i r é qt te he c o n s e g u i d o 
c u a n t o a n h e l á b a m o s ; v o y 
á expl icáros lo . 

BRAB. ' O s e s c u c h o . 

GARC. En Av i l a se r e u n i ó 
l a J u n t a q u e l l a m a n s a n t a 
los q u e c o m u n e r o s son , 
y á e l la todas l a s c i u d a d e s 
s u b l e v a d a s á f avo r 
de s u s f u e r o s e n v i a r o n 
p r o c u r a d o r e s . 

BUAB. • Y a e s t o y . 
GARC. Madr id , A v i l a , Z a m o r a , 

G u a d a } a j a r a , León , 
Segov ia , Va l l ado l id , 
B ú r g o s , S igüenza , o t r a s dos , 
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si m a l no recuerdo , Soria 
y S a l a m a n c a , el pendón 
h a n s e g u i d o q u e en Toledo 
don J u a n de Pad i l l a alzó. 
E l Obispo de Z a m o r a , 
Acuña , q u e de va lo r 
s u p o d a r en los comba te s 
m u e s t r a ; es te s a n t o va rón , 
p r e s e n t á n d o s e en la J u n t a , 
s u s r i q u e z a s la ofreció, 
y su poder y su brazo; 
lo m i s m o hizo el de Girón 
don Pedro , de i l u s t r e c u n a , 
lo q u e á todos a sombró . 
Descontento andaba ; 
u n a i n j u s t a p re tens ión , 
ser de Medina S idonia 
d u q u e , a n h e l a b a ; el rey n o 
q u i s o hacer esa i n ju s t i c i a ; 
l e g í t i m o poseedor 
del ducado espión Alonso 
de G u z m a n , y se negó 
d o n C a r l o s á l a d e m a n d a 
de don Pedro ; por es to hoy 
se h a l anzado en las r e v u e l t a s ; 
devo rado de ambic ión , 
p iensa l o g r a r de ese m o d o 
lo q u e de o t ro no a lcanzó. 
¡Hay como don Pedro t an tos l 
El i n s t r u m e n t o m e j o r 
de q u e podemos v a l e m o s 
es él , y por eso yo 
e n t r e el pueb lo le a d q u i r í 
p a r t i d a r i o s . 

¿Qué in tenc ión . . ? 
D e n o m b r a r u n gene ra l 
por l a J u n t a se t r a tó ; 
los m á s á J u a n de Pad i l l a 
j u z g a r o n merecedor 
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de este t í tu lo , pero otros 
se incl inaron á Girón; 
y yo, creyendo que era ú t i l 
exci tar ent re los dos 
r iva l idad , repar t í 
el oro con profusion 
pa ra ac l amar á don Pedro; 
la J u n t a se dividió, 
y dando entonces Padil la 
e jemplo de abnegación, 
debo hacerle esta jus t i c ia , 
al de Girón se acercó, 
de genera l de las t ropas 
en t regándole el bas tón ; 
rasgo que honrando á Padi l la 
causará su perdición. 

BRAB. ES i m p o r t a n t e esa nueva . 
¿Y el de Padil la? 

GARC . V e l o z 

se dirige á Tordesil las, 
y aquí debe l legar hoy; 
en breve quizás . 

BRAB. ¿Qué impor ta? 
Leales las t ropas son 
que guarnecen esta vi l la , 
y de ella gobernador 
el noble M a r q u é s de Denia, 
no es capaz de u n a traición. 
No se a t reverá á acercarse. 

GARC. Y la re ina sabe. . . 
B R A B . ^ A u n n o . 

¿Para qué ha de saber ella 
que estalló la rebelión? 
Don Car los su h i jo es el rey, 
y m u y p r o n t o emperador 
de Alemania , pues su abuelo 
Maximil iano mur ió , 
y en la dieta e lectoral 
fué nombrado sucesor, 
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contra Francisco p r imero , 
rey de Franc ia . 

OARC. , ¿Y y a p a r t i d 
á Alemania? 

BRAB. S Í ; á p e s a r 

de la fuer te oposicion 
que han most rado las ciudades, 
no hiso caso, en lo que obró 
cuerdo. ¡Pudiera don Carlos , 
por una preocupación 
v u l g a r , renunciar el cetro 
de Alemania! Convocó 
las cortes . . . 

OARC. ¿Para pedir las 
acaso BU aprobación? 

BRAB. Pa ra pedir las . . . subsidios; 
porque al fin con esplendor 
t an s u p r e m a dignidad 
él debe sostener . 

OARC. ¡ O h ! 

m u y jus to ; y s iempre r e d u n d a 
en gloria de la nación; 
no g u s t a r á á los que pagan . . . 

BRAB. ¿Quién parecer les pidió? 
Que paguen es lo que impor ta ; 
esta es la única cues t ión . 
Ni a u n la par t ida del rey 
sabe la reina; en su amor 
pensando, u n a u r n a conserva 
en que los restos gua rdó 
de su esposo embalsamados . 

OARC. Vehemente fué su pasión, 
cuando no pudo la m u e r t e 
del esposo que adoró 
ex t ingu i r l a . ¿Y su delirio? 

BRAB. ¡Oh! cada día es m a y o r . 
¡Siempre loca! 

OARC. Y l a s c i u d a d e s 
quieren que reine. 
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BRAB. - ¡ I l u s i ó n 
vana! Hacia aquí se dirige; 
á solas con su dolor 
dejemos á doña J u a n a . 

G-ARC. Pienso, canciller, cual vos. 

E S C E N A I I 

D O Ñ A J U A N A 

JUANA. ¡A.y, Filipo, el a l m a m i a 
para s iempre te perdió! 
La au ro ra de mi alegría 
¡cuán presto se convir t ió 
en noche opaca y sombr ía ! 
¡Te a m a b a con desvarío, 
y ese amor era mi glor ia; 
quedó en mi pecho un vacío 
que hoy solo, Fi l ipo mió, 
puede llenar tu memoria! 
T u memor ia , que es mi v ida , 
y la que el a l m a a l imenta , 
de agudo dolor her ida, 
porque t u imágen quer ida 
doquier se me representa . 
En una u r n a mi pasión 
g u a r d a t u s yer tos despojos; 
tan caros pa ra mí son, 
que b ro tan l lanto mis ojos 
y sangre mi corazon. 
L a g r i m a s que el ros t ro encienden 
suspiros ma l repr imidos 
que mi a m a r g a pena venden; 
pedazos al a l m a unidos 
que del a lma se desprenden. 
Que en regia cuna nací , 
en él pensando nm olv ido , 
y re ina mi hi jo por mí ; 
¡qué ext raño, si le perdí , 
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digan que el juicio he perdido! 
¡Que si es locura adorar te , 
loca soy por mi to rmento , 
que enloquece el pensamiento 
cuando mi voz, al l l amar te , 
no respondes á mi acento! 
¡Y en verdad no m e sorprendo 
que loca m e estén j uzgando 
los que el a m o r no sint iendo, 
m e ven sin cesar l lorando, 
porque estoy de amor mur iendo! 
Mi h i jo Cárlos me abandona 
de mi s penas al r igor ; 
p iensa anhelo la corona, 
y sólo el a l m a ambiciona 
pensar , Fil ipo, en tu amor . 
Porque su pompa ment ida 
no puede curar la her ida 
que en el corazon sentí 
al separa rme de t í , 
¡dulce encanto de m i vida! 

E S C E N A I I I 

DONA JUANA queda pensativa, sentada en un sillón; el CAPITAN 

y DONA MARÍA por la puerta secreta 

CAP. Vedla a l l í , s iempre ent regada 
á sus recuerdos. 

MARÍA. ¡Dios m i ó ! 
En vues t r a lealtad confío. 

CAP. Señora, no t emá i s nada . 
Las puer t a s abr i ré yo 
cuando á Tordesil las l legue 
vues t ro esposo. 

MARÍA. Al cielo p legue 
que no sospechen.. . 

C A P . ¡Ah, no! 
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N i n g u n o os h a v is to e n t r a r 
por e s t a p u e r t a secre ta 
de palacio. 

MARÍA. Es toy i n q u i e t a . 
CAP. T r a n q u i l a podéis e s t a r . 

El Marqués d e s c a n s a a h o r a , 
y de las g u a r d i a s yo soy 
e- cap i t an ; as i , v o y 
á ve la r por vos , señora . 

E S C E N A I V 

LA REINA y DOÑA MARÍA 

REINA. Pa rec ióme h a b e r oido 
q u e en mi es tanc ia . . . Sí ; ¿quién es? 

MARÍA. Re ina m í a , á v u e s t r o s pies . 
RE'NA. ¿ Q u i é n ? . . . 
MARÍA. ¿NO m e habé i s conocido? 

¿Tan to cambió m i s e m b l a n t e 
q u e m e desconoce así 
m i r^ ina adorada , á m í , 
qi - Kíiip' s i empre c o n s t a n t e ? 
Ai jue de vos a p a r t a d a , 
¡cómo o lv idaros p u d i e r a 
v u e s t r a a m i g a y c o m p a ñ e r a , 
á vi t ro lado educada ! 
¡LR q s i e m p r e os f u é lea l , 
qu e l la t ra ic ión no cabe, 
j £u >'. t r a r pe l ig ros sabe 
por vero»! 

REINA. L e n g u a j e i g u a l 
ha-^e t i e m p o n o escuché ; 
¿qu ién vino á h a b l a r m e de a m o r ? 
¿Qué >cento t a n s educ to r 
m e recuerda «hora su fe? 
P r o - i g u e , q u e c o n m o v i e n d o 
el a l m a t a n t a t e r n u r a , 
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¡ay, la voz de u n ángel p u r a 
me parece es tar oyendo! 
¡Prosigue, y mi corazon 
inunda de esa alegría 
que me haces sent i r , María! 
¿Rres tú? ¿No es i lusión? 

MARÍA. Sí, María, que os adora, 
y va á besar vues t ra p lanta . 

REINA. ¡Oh! no; á mis brazos; levanta . 
MARÍA. ¡Ah, c u á n t a bondad, señora! 
REINA. ¡Ingrata! ¿Dónde has estado 

que no me vin is te á ver? 
¿En qué te pude ofender 
pa ra haberme abandonado? 
E s esquiva por demás 
la fo r tuna pa ra mí ; 
s iempre indiferente fu i 
á aquel los que yo amé más . 
Y m i a lma , de a m a r avara , 
desde mis m á s t iernos años, 
do t ra idores desengaños 
la a m a r g a copa apu ra ra . 
¡Parece que en mí in tentó 
Dios t an to amor cas t igar ; 
él, que por a m a r mur ió ! 

MARÍA. ¡Inspirar indiferencia 
vos! ¿Lo pudis teis creer? 
¿Quién os l lega á conocer 
que no os ame con vehemencia? 
Bondad t an encantadora , 
¿á quién afecto no inspira? 
¿Quién al veros no os admira , 
y al t r a t a ros no os adora? 

REINA. ¡Lo crees tú! ¡Luego es decir 
que me amaba! 

MARÍA. ¿ Q u i é n ? 
REINA. ¡Mi esposo! 

¡Mi Filipo! 
MARÍA. ¡Dios piadoso! 
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REINA. Vué lveme lo á repe t i r . . . 
¡Me causa t a n t o s desvelos 
l a d u d a q u e el a l m a abr iga ! 
Perdona que te lo d iga , 
a u n m u e r t o , de él t e n g o celos. 
B á l s a m o consolador 
v ier ten en m i a l m a a g i t a d a 
t u s pa lab ras . 

MARÍA. ¡ D e s g r a c i a d a ! 
REINA. H á b l a m e , pues , de su a m o r . 

¿Piensas q u e el esposo m i ó 
con t e r n u r a m e quer ía? 
En tonces , ¿por qué , María, 
m e t r a t a b a con desvío? 
E l fué m i i lus ión p r i m e r a , 
y la ú l t i m a por m i m a l ; 
p res to el des t ino fa ta l 
hizo que yo le perdiera . 
¡Ha muer to ! ¿No lo h a s sabido? 
Mas v ive en m i corazon; 
l a h o g u e r a de m i pas ión 
en él a u n no se h a e x t i n g u i d o . 
Más y m á s crece la l l a m a 
q u e den t ro del pecho s iento ; 
no comprendes m i t o r m e n t o ; 
¡perder lo q u e t an to se a m a ! 
¿Sabes t ú lo q u e es p e r d e r 
u n a esperanza que r ida , 
q u e e ra el a l m a de m i v ida , 
p a r a no volver le á ver? 
¡Y para s iempre perder le! 
¡No ver , a u n q u e con enojos , 
b r i l l a r la luz de s u s ojos, 
y aho ra á mi lado no verle! 
¡Y s u sonr isa hechicera 
no ver! . . . Has t a su desden 
m e har ía gozar t a m b i é n , 
como al menos yo lo v iera . 
Mas sí que le veo; aho ra .. 



JUAN DE PADILLA . 3 9 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

¡Qué decís! 
Cal la : suspira , 

y t i e rnamente me mi ra . . . 
¡Oh! Sí, no hay duda , me adora. 
¡Filipo mío! 

¡Gran Dios! 
Hacia mí sus brazos t iende, 
mi a m a r g a pena comprende; 
unidos s iempre los dos, 
no te apar ta rás de mí , 
que te adoro con delirio; 
ha rá s que cese el mar t i r io 
de los celos que suf r í . 
Me responde su mi rada 
t ierna que feliz sere'... 
¡Mi r ival , apár ta te . . . 
no me hagas m á s desgraciada! 
Señora. 

Déjame ya; 
¿te gozas en mi dolor? 
¡Arrebatarme su amor 
otra vez pretendes! ¡Ah! (Cae en el s i l lón . ) 

¡Infeliz! Cuál la a tos iga * 
esta idea; en vos volved. 
¡ A j ! 

A vues t ro lado ved 
á vues t ra m á s fiel amiga . 
Amigos, n inguno tengo; 
todos m e abandonan. 

No 
todos, y por ellos yo 
un mensa je á t raeros vengo. 
¿Tú? 

Mi esposo se ap rox ima 
á Tordesillas; desea 
que su reina l ibre sea, 
y que n inguno os opr ima. 
Esto quiere, y lo obtendrá 
como apoyo le presteis; 



4 0 JUAN DE PADILLA .40 

R E I N A . 

M A R Í A . 

pa ra que en te rada esteis 
he venido. 

¿Mas quien . . . ? 
¡ A h ! (A ! ver al Marqués y ¡i Brabacon.) 

E S C E N A V 

DICHAS, EL MARQUÉS y BRABACON 

BRAB. ¡Aquí u n a dama! ¡María! 
MARQ. ¿Cómo has t a aqu í habéis podido 

l legar? 
BRAB. ¿Y qu ién h a b r á sido 

el t ra idor . . . ? ¿Quién nos vendía? 
REINA. ¿Qué decís? ¡Aquí t ra idoresl 

No puede haber los . 
BRAB. S e ñ o r a , 

es que v u e s t r a al teza ignora 
que rebeldes . . . 

MARÍA. S e r v i d o r e s 
de la re ina de Cas t i l la 
leales, decid mejor ; 
no h a y ent re ellos u n t ra idor . 

BRAB. ¡LO es don J u a n de Padi l la! 
MARÍA. ¡Traidor m i esposo! ¡Mentís! 

V u e s t r a al teza no lo crea; 
si hay a l g u n o q u e lo sea, 
no h a nacido en mi país. 
Buscadlos en t ier ra ex t r aña , 
que aqu í vienen de contado 
como país conquis tado 
á t r a t a r la pobre E s p a ñ a . 
Advenedizos ayer , 
miserab les cua l n inguno , 
saben medra r ; ved á u n o 
que se hizo h a s t a canci l ler . 

BRAB. (¡Oh rabia!) ¡Si no a tendiera 
que sois d a m a ! 

MARÍA. ¡Por supues to l 
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Y si OS d i je ra todo esto (Con i ron ía . ) 

u n h o m b r e , lo m i s m o fuera . 
Sólo con d a m a s haré i s 
de valor a l a rde s vanos ; 
vosotros , los cortesanos, 
del acero no os valéis . 
Ot ras a r m a s empleáis 
q u e os parecen m á s seguras . 
Reparad con quién había is . 
Porque quien sois considero 
os hablo de esta mane ra . 
Conoceros no quis iera (Con ironía.) 
t an to , i l u s t r e caballero. 
¿Pero de qué estáis hablando? 
Nada puedo comprender . 
¿Para qué lo h a de saber? 
Don Cár los está reinando. 
(Aparto entre el Marqués y Brabacon.) 

Yo, por no afl igir la . . . 
Yo, 

porque no es la soberana 
de Cast i l la doña J u a n a , 
s ino m i rey. 

Eso no; 
¡que no sois la reina dijol 
¡Ofender vues t r a persona! 
¡Que no ceñís la corona! 
Dice bien; re ina m i hi jo . 
Pero al fin, viviendo vos, 
él solo re inar no puede, 
y en sus derechos se excede; 
¡sois su madre ! 

Vive Dio3 
que no puedo tolerar 
que así se fal te á m i r e y . 
Pues que respete la ley, 
y le sabré respe ta r . 
Salid de esta estancia luego. 
¿De m í quereis apar ta r la? 
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¡A.h.1 No; á m i l ado d e j a d l a 
debeis . 

MARQ. S e ñ o r a . . . 
REINA. OS l o r u e g o . 
BRAB. N o p u e d e s e r . 
MARÍA. ¡ I n s o l e n t e ! 

¿A la r e ina os oponéis? 
E s la r e ina ¿lo en t ende i s? 
d o ñ a J u a n a s o l a m e n t e . 

E S C E N A V I 

G A R C . 

M A R Q . 

G A R C . 

B R A B . 

M A R Q . 

G A R C . 

B R A B . 

M A R Q . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

G A R C . 

R E I N A . 

M A R Q . 

M A R Í A . 

B R A B . 

R E I N A . 

DICHOS y GARCERÁN 

Señor . . . 
¿Qué ocur re? 

No ac i e r to . . . 
¡Traición! 

¿Cómo? 
D e s p a c h a d . 

L a s p u e r t a s de l a c iudad 
a l de P a d i l l a h a n ab ie r to . 

¡Cielos! 

¡Ah! 
Q u é . . . 

L l e g a p r e s t o ; 
l a s p u e r t a s h a y q u e c e r r a r , 
y por a q u e l l a s a l v a r 
á d o ñ a J u a n a . (Señalando á la s e c r e t a . ) 

¿Qué es es to? 
Conduce a l c a m p o , y en u n a 
l i t e r a . . . v e n i d , s e ñ o r a . 
No vaya i s ; se acerca l a h o r a 
p a r a vos de l a f o r t u n a , 
p a r a e l los de l a exp iac ión . 
V a m o s . 

¿Dónde? 
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MARÍA. NO s a l í s . 
(Poniéndose entre la puerta y Brabacon.) 

Y a se acercan; ¿los oís? 
BRAB. ¡Paso ! 
MARÍA. A.unque soy m u j e r , 

v u e s t r a amenaza fué vana ; 
¡no sabe u n a cas te l lana 
á u n e x t r a n j e r o t e m e r ! 

E S C E N A V I I 

DICHOS, JUAN DE PADILLA y VARIOS SOLDADOS 

J U A N . 

B R A B . 

M A R Q . 

J U A N . 

R E I N A . 

J U A N . 

R E I N A . 

JUAN. 

R E I N A . 

¡Gran señora! . 
¡Oh Dios! 

¡Padilla! 
Sí, que viene, á l ibe r ta r 
á la re ina de Cast i l la 
de u n a insolente pand i l l a 
q u e la qu ie re esclavizar. 
De rodi l las ¡vive el cielo! 
an t e v u e s t r a soberana ; 
l a f r en te inclinad al sue lo , 
q u e es la re ina doña J u a n a 
á cuya defensa vue lo . 
¡Qué escucho! T ú . . . 

Os h a n tenido 
rodeada de t r a ido res 
que n u e s t r a pa t r i a han vendido , 
por eso no habé is oido 
de los pueblos los c lamores . 
¿Qué dices? Los pueblos . . . 

Lloran 
m a l e s que son bien pro l i jos , 
y como m a d r e os adoran ; 
así v u e s t r o apoyo imp lo ran , 
porque al fin son vues t ro s hi jos . 
Por el los, ¿qué puedo hacer? 
¿Qué m a l e s hoy les afligen? 
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No h a b í a Iletrado á s a b e r . . . 
JUAN. Q u e no esteis en el pode r 

es de s u n ia l el o r i gen . 
Os o c u l t a r o n , v i l l anos , 
q u e era v io lada la ley 
por pérf idos cor tesanos ; 
t r a t a d o s los ca s t e l l anos 
como u n a m í s e r a g r e y . 
Y q u e op r imidos con pechos , 
q u e d e v o r a g e n t e e x t r a ñ a , 
se a l za ron , no sa t i s fechos , 
por defender s u s de rechos 
y la l iber tad de E s p a ñ a . 

BRAB. ¡SUS d e r e c h o s ! S o l a m e n t e 
los q u e q u i e r a conceder 
d o n Cár los deben t e n e r . 

JUAN. OS e n g a ñ a i s t o r p e m e n t e ; 
del rey no es t a n t o el poder . 
Cas t i l l a los conqu i s tó 
con la s a n y r e q u e ver t ió ; 
las co r tes los s anc iona ron , 
los reyes los r e spe t a ron , 
y hoy sé de fender los yo . 
Y de los r eyes vene ro 
la s u p r e m a d i g n i d a d ; 
pero es el deber p r i m e r o 
de un pa t r ic io ve rdade ro 
el decir les la v e r d a d . 
P o r q u e n o los qu ie re bien 
el q u e á a d u l a r l o s se incl ina; 
q u e la adu lac ión fasc ina , 
y as í su s ojos no ven 
q u e los conduce á su r u i n a . 
Por eso, r e ina a d o r a d a , 
súbd i to fiel y lea l , 
no q u i e r o ocu l t a ro s n a d a , 
p o r q u e del m a l i n f o r m a d a , 
podáis r e m e d i a r el m a l . 

MARÍA. Sí; e scuchad los g e m i d o s 
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R E I N A . 

J U A N . 

R E I N A . 

J U A N . 

R E I N A . 

M A R Q . 

J U A N . 

de los p u e b l o s o p r i m i d o s 
q u e os d e m a n d a n protección; 
m u y j u s t a s s u s q u e j a s son . 
N u n c a h i r i e ron m i s oidos. 
¿Mis p u e b l o s e s t án s u f r i e n d o ? 
Yo d ichosos los cre ia , 
y l a c a u s a n o c o m p r e n d o . . . 
Vos el pode r e je rc iendo , 
Cas t i l l a n o s u f r i r í a ; 
p o r q u e á A l e m a n i a pa r t i ó 
el r e y . 

¡Que' e scucho! ¿Ha p a r t i d o 
m i h i j o? 

¿Acaso os lo ocul tó? 
¡Ah! N a d a he sab ido yo. 
P o r n o a f l ig i ros h a s ido. 
P o r q u e en n a d a se os a t iende , 
y a l p a r t i r h a e n c o m e n d a d o 
el g o b i e r n o del Es t ado 
á flamencos: ¿no os s o r p r e n d e ? 
U n a r egenc i a h a n o m b r a d o . 
¿Qué papel r ep resen tá i s? 
P e r o C a s t i l l a os a c l a m a , 
y es preciso q u e accedais , 
y s u s des t inos r i j á i s , 
p o r q u e s u bien lo r e c l a m a . 
Volved el t r o n o á ocupa r , 
q u e c o m o vos gobe rne i s , 
E s p a ñ a se h a de s a lva r ; 
p o r q u e vos sola podéis 
l a c ivi l g u e r r a ev i t a r . 
Haced los i n t e n t o s v a n o s 
de los flamencos v i l l anos , 
q u e q u i e r e n nos devo remos , 
y en lid s a n g r i e n t a l u c h e m o s 
los h e r m a n o s con t r a h e r m a n o s . 
P o r q u e en su i r acunda saña , 
a v a r o s m i r a n s u s ojos 
el f é r t i l s u e l o de E s p a ñ a , 
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y a n h e l a n u e s t r o s d e s p o j o s 
r e p a r t i r s e g e n t e e x t r a ñ a . 

REINA. D e j a d m e so la u n m o m e n t o , 
q u e p i ense q u é debo h a c e r . 

JUAN. ¡Ah! La e s p e r a n z a a l i m e n t o 
de q u e e j e r zá i s el p o d e r . 

M A R Q . H a y q u e e s t o r b a r l o . (Bajo á B r a b a c o n . ) 

BRAB. E s o i n t e n t o . 

E S C E N A V I I I 

Al marcharse LA REINA, DOÑA MARIA y los demás por d i f erente lado 

que a q u e l l a , PADILLA, que lo observa , se queda; BRABACON p e r -

manece también en la e s c e n a . 

JUAN. ¿OS q u e d á i s ? ¿No h a b é i s o ido 
q u e l a r e i n a q u i e r e e s t a r 
so la? 

BRAB. Me p u e d e l l a m a r . 
JUAN. E n el lo no h a b i a ca ído . 

E n ta l caso , hacé i s m u y b ien ; 
q u e d a o s . 

BRAB. ¿Y n o os v a i s vos? 
J U A N . N O S q u e d a r e m o s l o s d o s . 

P u e d e l l a m a r m e t a m b i é n . 
BRAB. ¿ L l a m a r o s ? 
J U A N . E S n a t u r a l . 

Q u e á m í . n o á vos , d o ñ a J u a n a 
debe c o n t e s t a r . 

B R A B . E S v a n a 

v u e s t r a e s p e r a n z a . 
J U A N . N O t a l . 

L a r e i n a lo h a p r o m e t i d o , 
y no f a l t a á^su p r o m e s a . 

BRAB. L a a r r a n c a s t e i s p o r s o r p r e s a , 
a u n q u e n a d a h a dec id ido . 

JUAN. ¿Por ¡sorpresa? ¿ Q u i é n , dec id , 
de ese m e d i o se va l ió? 
¿Quién los m a l e s la ocu l tó 
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q u e nos l a n z a n á la l id? 
¿Quién la m a j e s t a d manc i l l a 
r e t en iendo pr i s ionera , 
p a r a q u e n a d a sup ie ra , 
á la re ina de Cas t i l l a , 
«5 qu ién v ino á reve la r l a 
lo q u e E s p a ñ a es tá su f r i endo , 
y del cau t iver io h o r r e n d o 
en que g i m e á l ibe r t a r l a ! 
L a he sorprendido , es ve rdad , 
p o r q u e el la no comprend ía 
q u e f u e r a la pa t r i a m i a 
j u g u e t e de la m a l d a d . 
Y q u e leales se rv idores , 
po rque en E s p a ñ a nacieron, 
á e x t r a ñ o s nos pospus ie ron , 
á ex t r años , y á los t r a idores ! 

BRAB. ¿ L l a m a i s a s í á l o s q u e s o n 
fieles á su rey don Cár los? 

JUAN. Cómo h e de cal if icarlos, 
no m e enseñeis , Brabacon. 
Yo los conozco b a s t a n t e , 
y sé el móvi l q u e los gu ía ; 
de vos no lo e x t r a ñ a r í a , 
s i e m p r e fu i s te i s i n t r i g a n t e . 

BRAB. ¡ C ó m o ! 
JUAN. OS conozco t a m b i é n ; 

la i n t r i g a v u e s t r o a r t e h a s ido; 
as í t a n t o habé i s sub ido ; 
sabéis i n t r i g a r m u y bien. 
Mucho a d m i r o t a n t a ciencia; 
canci l ler h o y , ayer n a d a ; 
no os salió m a l la j u g a d a , 
g rac ia s á v u e s t r a exper iencia . 
Dig ís te i s sin d u d a a l g u n a 
de v u e s t r a pa t r i a al sal i r : 
«¿A. dónde m e j o r he de i r , 
s ino á E s p a ñ a á hacer f o r t u n a ? 
Al l í no h a y t a l en tos g r andes , 



4 8 JUAN DE PADILLA .48 

y t ienen que ir los de fue ra ; 
pa ra elevarse, á cua lquiera 
bas ta haber nacido en F landes . 
Nosotros sabemos más , 
y es j u s t o los gobernemos, 
y de ese modo obtendremos 
honores y oro además . 
Y es que lo han de agradecer 
esos pobres castel lanos, 
pues con nues t ro apoyo ufanos . . .» 
¡Apoyo.. . para caer! 
Pero os salió m a l la cuenta , 
porque Cast i l la , cansada 
de mi ra rse devorada 
por esa pandi l la h a m b r i e n t a , 
que acaba de recobrar 
su d ign idad no dudéis , 
y así in ten ta que os marché i s 
á vues t r a pa t r ia á m e d r a r . 

BRAB. ¡Y se a t reverá á exigir 
que marchemos! 

JUAN. ¡Oh! S o b r a d o ; 
y si no hubiera is entrado, 
no tendr ía is que sal ir . 
Y no espereis que se tuerza 
su vo lun tad decidida; 
vais á salir en seguida; 
si no de grado, por fuerza. 

E S C E N A I X 

DICHOS, DOÑA MARIA, JUAN BRAVO y CABALLEROS 

MARÍA. Las p lantas quieren besar 
de la reina, esposo mió, 
estos nobles caballeros 
que l legaron ahora mismo. 

BRAVO. Sa lud , . i lustre don J u a n . 
Bravo soy, de Segovia hi jo, 



JUAN DE PADILLA .49 

que he volado á Tordes i l las 
p a r a defender con br ío 
los f u e r o s de las c iudades ; 
estoy á v u e s t r o servic io . 
Si por v u e s t r a s v e n a s corre 
noble s a n g r e , y yo he nac ido 
plebeyo, o b r a m o s iguales , 
a u n q u e de or igen d i s t i n t o . 

JUAN. De la h u m a n i d a d nos u n e n 
los lazos, y yo os e s t i m o 
m á s siendo plebeyo honrado , 
q u e si fue ra i s noble ind igno . 
Yereis p r o n t o á doña J u a n a ; 
desde hoy r e i n a r á , de fijo. 

BRAB. ¡Gobernar ella! Imposib le ; 
la re ina no es tá en su juic io . 

JUAN. Detened la to rpe l e n g u a , 
e x t r a n j e r o advenedizo , 
po rque de lan te de m í 
q u e la u l t r a j e n . n o p e r m i t o . 

MARÍA. Yo acabo de h a b l a r con el la , 
y q u e no es tá loca he v is to . 

BRAVO. Si in te resa á cor tesanos 
vena les y co r rompidos 
sos tener esa opinion 
con engaños y art i f icios, 
u n h o m b r e h u m i l d e del pueb lo 
sab rá t a m b i é n desmen t i r lo s ! 

JUAN. Bien, Bravo ; con v u e s t r a a y u d a 
a r r o j a r é á los v a m p i r o s 
q u e devo ran n u e s t r a p a t r i a 
de la esfera á q u e h a n sub ido . 

BRAVO. Pad i l l a , contad en todo 
con v u e s t r o m á s fiel amigo ; 
si f u é p lebeya mi c u n a , 
es noble el corazon mió. 

OARC. ¡Decís que la r e ina goza 
cabal sa lud! ¡Qué del ir io! 
Ya vere i s . . . 
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JUAN. S í ; l o v e r e m o s . 
El la sale. 

BLTAB. (Bajo al Marqués y Garcerán.) 

¡Nos pe rd imos! 

E S C E N A X 

DICHOS y LA REINA 

REINA. VOS habé i s de m i s ojos a r rancado 
esa venda f a t a l q u e los cubr í a ; 
g i m e Cas t i l l a , el pueb lo es desgrac iado , 
ve la r m e toca por la pa t r i a m i a . 
Si mi h i jo la h a de jado en a b a n d o n o 
al pa r t i r á A leman ia , desde a h o r a 
vue lo á s e n t a r m e en el excelso t r o n o ; 
ejerceré el poder . 

JUAN. Gracias , señora . 
Bendec i rán los pueb los vues t ro n o m b r e ; 
¡ah! j a de s u v e n t u r a el a s t ro br i l la . 

BRAB. No puede ser , y p e r m i t i d me asombre . 
REINA. Cal la ; yo soy l a re ina de Cas t i l la . 

No h a y m á s r e i aa que yo; yo soy qu i en mando» 
Si r enunc ié el poder po rque pensaba 
q u e era el pueblo feliz, su m a l causando , 
le recobro; ¡gemi r Cas t i l l a esclava! 
Eso no; g u a r d a d o r a de s u s f u e r o s 
seré; ¿pudie ra a b a n d o n a r , t i r a n a , 
s u s h i j o s al capr icho de e x t r a n j e r o s 
u n a madre , u n a re ina cas te l lana! 
¡No; j a m á s ! Si en mí cifra su v e n t u r a ; 
yo pensa ré de consegu i r lo el modo , 
s in que á e x t r a ñ o s lo deba , ¡qué locura! 
Soy re ina , y española an te s que todo . 

MARÍA. ¡Cuán g r a n d e y gene rosa sois! 
REINA. ¡ M a r í a ! 

¿No dicen q u e es de Dios el pueblo i m a g e n ? 
A la i m á g e n de Dios, a m i g a m i a , 
yo consent i r no puedo q u e la u l t r a j e n . 
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JUAN. ¡Viva l a re ina! 
BRAVO. ¡Viva doña J u a n a ! 
GARC. Hench ido de e n t u s i a s m o el pecho s i en to 

al m i r a r á m i re ina y sobe rana . 
JUAN. ¡Detened, cor tesano, el t o r p e acento ; 

sois f r á g i l de m e m o r i a ; es m u y no tab le ! 
no h a m u c h o la u l t r a j á b a i s , y en s e g u i d a 
la ensalzáis! . . . ¡Os desprecia , mi se rab le ! 

GARC. (¡Oh!) (confundido.) 
J U A N . (Mirándolos con desden . ) 

¡Cortesanos! T u r b a envi lecida . 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 



ACTO TERCERO 

¡Palacio de Tordesil las. Var ios miembros de l a J u n t a alrededor de 
u n a mesa sentados; entre ellos, J u a n Bravo, Padi l la , el obispo de 
Zamora, don Antonio de Acuña; Laso presidiéndola; u n sec re ta r i a 
escribiendo; Pad i l l a dic tando. 

E S C E N A P R I M E R A 

JUAN DE PADILLA, BRAVO, ACUÑA, LASO y EL SECRETARIO 

-JUAN. Con t inuad el memor i a l 
q u e se d i r ige a l m o n a r c a . 
«No creáis, señor , que a n h e l a n 
las c iudades sub levadas 
emplear medios violentos, 
pues los legales nos bas tan . 
Por eso os r u e g a n , señor , 
q u e abandonéis á A l e m a n i a , 
y al seno de vues t ros pueblos 
vo lvá i s , que os vene ran y a m a n . 
Los m a l e s que u n a regencia 
impopu la r causó á España , 
podéis r emedia r a u n ; 
y si dais v u e s t r a p a l a b r a 
de que se rán a tend idas 
t an j u s t í s i m a s d e m a n d a s , • 
os p rometemos la n u e s t r a 
de volvernos sin t a r d a n z a 
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todos á nues t ro s hogares .» 
BRAVO. ESO no; de ja r las a r m a s 

m i e n t r a s c u m p l i d a s no sean , 
f u e r a i m p r u d e n c i a a r r i e sgada . 

JUAN. Quiero d e m o s t r a r al rey 
q u e de f o m e n t a r no t r a t a 
es ta J u n t a la discordia , 
y que los pueblos se a lza ran 
en l eg í t ima defensa 
de s u s derechos. 

ACUÑA. M e a g r a d a . 

Vea el rey q u e la razón 
es n u e s t r a , y j u s t a la causa 
q u e defendemos . 

JUAN. « P e d i m o s 
sólo la es t r ic ta observancia 
de n u e s t r a s ins t i tuc iones ; 
los que rebeldes nos l l a m a n , 
son los rebeldes, no más ; 
de la ley an t e l as a ras 
noso t ros nos p ros t e rnamos , 
cuando ellos la despedazan.» 

BRAVO. C o n t i n u a d . 
J U A N . « O S s u p l i c a m o s 

que fijéis en n u e s t r a pa t r ia 
v u e s t r a residencia a u g u s t a ; 
si negocios de impor tanc ia 
os obl igan á sal i r 
del re ino, sea encomendada 
la regencia á cas te l lanos , 
q u e pres ida doña J u a n a ; 
y sos tenga v u e s t r a m a d r e , 
en un ión con vos, la ca rga 
del poder , y preeminencias 
goce igua les .» 

BRAVO. Q u e n o t r a i g a 
borgoñones , ni a l emanes , 
n i flamencos. 

JUAN. Q u e se a ñ a d a : 
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«y bajo n ingún pretexto 
introducir en España 
podáis t ropas ex t ran je ras .» 

BRAVO. ¡ Jamás ignominia t a n t a 
consent iremos! 

J U A N . « S i u n d i a 

vues t ra majes tad pensara 
contraer enlace, las Cortes 
t engan facul tades ámpl i a s , 
y la elección se su j e t e 
á su aprobación; no ex t ra igan , 
n i vos ni los empleados 
de la nación, oro ó p la ta , 
ni a lha j a s de g r a n valor.» 

BRAVO. Ya se ex t ra je ron sobradas . 
JUAN. «Y que el an t iguo equilibrio (Dicta . ) 

de los t res órdenes, vaya 
devolvie'ndosele al cuerpo 
representat ivo, y cada 
orden u n representante 
pueda nombra r . Se rec lama, 
pa ra que el voto sea l ibre, 
que ju ré i s no inf luir en nada 
respecto de la elección; 
pensión, empleos y gracias 
del rey obtener no puedan 
los diputados; si alcanzan 
a l g u n a , pena de m u e r t e , 
y su hacienda confiscada.» 

BRAVO. A S Í r e p r e s e n t a r á n 

intereses de la pa t r ia , 
y no los suyos; el pueblo 
poner ha sabido en práct ica 
ese derecho; en Segovia 
de ocurr ir un lance acaba 
lamentable ; Tordesil las, 
á quien la ciudad nombra ra 
su diputado, votó, 
contra lo que le ordenaba 
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aque l la , el subs id io al rey 
á su pa r t i da á A l e m a n i a ; 
pero al vo lver á Segovia , 
la m u l t i t u d i nd ignada 
dióle m u e r t e . 

JUAN LO d e p l o r o , 
q u e f u é c rue ldad i n h u m a n a . 
Y t a m b i é n o t ras c iudades 
sé q u e han q u e m a d o en e s t á t u a 
los d i p u t a d o s q u e el oro 
de la cor te soborna ra . 
Por f o r t u n a , he consegu ido 
q u e no cayera es ta m a n c h a 
de Toledo en los blasones; 
d e r r a m a r en las ba t a l l a s 
la s a n g r e de m i s con t r a r io s 
f r en te á f r en t e y lanza á l anza , 
a u n así m e cues ta m u c h o ; 
de o t ra sue r t e d e r r a m a r l a 
m e horror iza! Que la s a n g r e 
el bello esp lendor e m p a ñ a 
de la causa de los pueblos , 
p u e s su ju s t i c i a m á s a l t a 
br i l la c u a n t o m á s se os t en tan 
s u c lemencia y to lerancia . 

BRAVO. Cier to; pero m i e n t r a s el pueblo 
os tenta c lemencia t a n t a , 
los cor tesanos la exp lo t an , 
y hacen ellos la j u g a d a ; 
p roseguid . 

•JUAN. (Dic ta . ) «Los beneficios 
eclesiásticos reca igan 
en españoles , y sea 
depues to de la p r i m a d a 
s i l la del re ino Gu i l l e rmo 
Le Croy.» 

LASO. ¿Y qu ién le r eemplaza? 
BRAVO. E l m á s d igno es don Anton io 

de Acuña. 
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ACUÑA. Bravo , m i l g rac ia s . 
Obispo soy de Z a m o r a , 
y ese obispado m e b a s t a ; 
s u s r e n t a s en t r e los pobres 
r e p a r t o , q u e á ellos m á s f a l t a 
q u e á m í les hacen; de Dios 
m i n i s t r o , es m i m á s s a g r a d a 
mis ión á lo s infelices 
consolar en su desgrac ia ; 
las r i quezas no nos son 
p a r a l u j o y f a u s t o dadas , 
s ino p a r a obras p iadosas ; 
del q u e en la mise r i a n a d a , 
a l iv ia r la t r i s t e sue r t e , 
es la obra a l Señor m á s g r a t a . 

JUAN. ¡Sois u n d igno sacerdote ! 
ACUÑA. C o m o l a re l ig ión m a n d a 

procedo; los q u e así no o b r a n , 
á la re l ig ión u l t r a j a n . 

SECRÉT. Ya es tá la exposición. 
JUAN. A h o r a 

debemos todos firmarla, 
como m i e m b r o s de es ta J u n t a . 
(Van firmando todos . ) 

ACUÑA. ¡Decid de es ta j u n t a s a n t a , 
q u e el de fender á los p u e b l o s 
es lo m á s s ag rado ! 

JUAN. P a r t a n 
a l p u n t o los d ipu t ados 
q u e deben a l rey l l evá r se l a . 

LASO. H a t e r m i n a d o la j u n t a , 
y la sesión se l evan t a . 

JUAN. H a s t a luego . 
L A S O . ¡Veis q u é tono! (A otro b a j o . ) 

Su ambic ión sabré f r u s t r a r l a . 
(Los miembros de la Junta so r e t i r a n . ) 
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E S C E N A I I 

JUAN DE PADILLA Y DOÑA MARIA 

JUAN. ¡María! ¿Y la re ina? 
MARÍA. A h o r a 

en su es tanc ia la he de jado; 
de su esposo ido la t rado 
el recuerdo la devora ; 
su razón no es tá serena; 
t iene m o m e n t o s fa ta les , 
y m e a t o r m e n t a n s u s m a l e s . 
¿Cómo no? ¡Su a l m a es t an b u e n a ! 
Yo la qu ie ro d i s t r ae r , 
pero es en vano m i empeño , 
p u e s h a s t a t u r b a n su sueño 
t r i s t e s recuerdos de ayer . 
¡Grabado en su f an tas í a 
ve á su esposo sin cesar , 
y n o le puede o lv idar ; 
le a m ó con idola t r ía ! 
¡Desgraciada! ¿Y no se a c u e r d a 
de s u h i jo don Cár los? 

Sí; 
s u n o m b r e t a m b i é n la oí, 
pero t e m e q u e le p ie rda . 
¡Perderle! 

E n s u desvar ío , 
mezcló el n o m b r e de Pad i l l a , • 
de la J u n t a , de Cas t i l la , 
de s u h i jo , y t a m b i é n el mió . 
Por lo q u e l l e g u é á en tende r , 
l a a g i t a b a el p e n s a m i e n t o 
de q u e en este m o v i m i e n t o 
p u e d a él s u t rono pe rde r . 

JUAN. ¿Qué m o t i v a r ha podido 
q u e ella piense de ese modo? 
Yo soy leal a n t e todo, 

J U A N . 

M A R Í A . 

JUAN. 

M A R Í A . 



58 JUAN DE PADILLA .58 

y a l rey s i empre h e defendido . 
¡Hago la g u e r r a no m á s 
á s u s fa lsos conse jeros , 
q u e escarnecen a l t ane ros 
m i pa t r i a ; pero á é l , j a m á s ! 
Que le e n g a ñ a n i m a g i n o 
aque l los q u e le r o d e a n , 
p o r q u e s u s ojos no vean 
q u e s i g u e el peor c a m i n o ; 
p o r q u e á s u s o m b r a m e d r a r 
q u i e r e n , de escudo pon iendo 
el t r ono , q u e e s t á n h u n d i e n d o , 
y yo le qu ie ro s a l v a r . 

MARÍA. ¡Ay! Que yo t e m i e n d o e s toy 
que cont ra t í se c o n j u r a 
to rpe envid ia . 

JUAN. ¡Qué locura ! 
¡Que obje to de env id ia soy! 

MARÍA. S í ; t ú n o l o h a s c o n o c i d o ; 
y u n a m u j e r q u e a m a , J u a n , 
¡qué no ad iv ina en s u a f a n 
por el objeto que r ido! 
Al vez q u e eres a d m i r a d o 
por t u v a l o r y v i r t u d e s , 
q u e te env id ian , no lo dudes , 
a l g u n o s q u e h a y á t u lado. 
Movidos por la ambic ión 
el los qu i s i e r an t ene r 
p a r a m e d r a r el poder 
q u e e jerces en la .op in ion . 
Mas t u v i r t u d , s iendo u n f reno 
q u e cont iene s u codicia, 
t e aborrecen . 

JUAN. ¡ Q ué i n j u s t i c i a ! . . . 
No h a y n i n g u n o . . . 

MARÍA. ¡Eres m u y b u e n o ! 
Por sobrada abnegac ión 
t ú te de ja s t e a r r a s t r a r , 
cuando el m a n d o hicis te da r 
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de l a s t r o p a s á G i rón . 
T ú con t r a los impe r i a l e s 
v ic to r i a s h a s consegu ido , 
y Gi rón no se h a mov ido . 

JUAN. ¡ S o s p e c h á i s ! . . . 
MARÍA. Q u e s o n p a r c i a l e s 

él y Laso , el p re s iden te 
de la J u n t a , de don Cár los , 
y q u e debes v ig i l a r los , 
p o r q u e es el r i e sgo i nminen t e . 

JUAN. ¡DOS n o b l e s v e n d e r m e a s i ! 
Cal la , ca l la , no p ros igas ; 
esa sospecha q u e a b r i g a s 
i n d i g n a f u e r a de m í . 
E l l o s t a m b i é n se h a n a lzado 
con t r a la i n f a m e opresion. 

MARÍA. P o r q u e opresores no son, 
y el rey los h a desprec iado . 
Yerás , si el rey los h a l a g a , 
c a m b i a r s e esos defensores 
del pueb lo , en s u s opresores; 
todo cons is te en la paga . 

JUAN. LOS ofendes sin m o t i v o . 
MARÍA. Y e r e m o s q u i é n se engañé ; 

p l e g u e a l cielo q u e sea yo. 
L l e n a de zozobra vivo. 

E S C E N A I I I 

D I C H O S y S A N C H O 

SANCHO. P re t enden dos cabal le ros 
q u e a h o r a acaban de l l e g a r , 
á solas con vos h a b l a r . 

JUAN. Que en t r en ; s e r án m e n s a j e r o s 
del Conde de Haro , y m e e x t r a ñ a . 

MARÍA. E n t o n c e s yo m e re t i ro . 



60 JUAN DE PADILLA .60 

E S C E N A I V 

JUAN DE PADILLA, EL MARQUÉS DE DEM A y BRABACON 

JUAN. ¡ES el de Denia! ¡Qué miro l 
¡Y el cancil ler le acompaña! 

MARQ. Dios os g u a r d e , el de Padi l la . 
JUAN. También , el de Denia, á vos, 

y al cancil ler , á los dos. 
BRAB. ¿Que v e n g a m o s á es ta vi l la 

no os sorprende? 
JUAN. S í , p o r D i o s . 

Hablad , pues solos nos vemos; 
decidme lo que quere is . 

MARQ. La comision que t r a e m o s 
de la regencia sabréis; 
oidla; breves se remos . 
E n n o m b r e de la regencia 
que los dest inos de España 
r ige del rey en ausenc ia . . . 

JUAN. Quien ta l os d i jo se e n g a ñ a . 
Y ex t r año q u e en m i presencia 
os a t r eva i s á decir 
q u e h a y otro poder que no es 
el de la re ina , Marqués , 
y no puedo consen t i r . . . 

BRAB. De ot ra cosa hab lemos pues . 
JUAN. Como querá i s , Brabacon; 

pero tened en tendido 
que el la r ige á la nación, 
y no lo echeis en olvido; 
¿cuál es v u e s t r a comision? 

MARQ. De impedir t r a t a la g u e r r a , 
que asolará n u e s t r a t ie r ra 
si l lega al fin á es ta l l a r . 

JUAN. YO la quis ie ra ev i ta r , 
po rque en el a l m a m e a t e r r a . 
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N i n g u n o c o m o yo s i en te 
q u e en l u c h a civi l y odiosa 
se d e r r a m e e s t é r i l m e n t e 
t a n t a s a n g r e g e n e r o s a 
y m u e r a t a n t o va l i en te . 
¡Ah! S i m i s a n g r e b a s t a r a , 
con p lacer la v e r t e r í a 
c o m o á C a s t i l l a s a l v a r a , 
y n i u n a g o t a c o s t a r a 
á la infeliz p a t r i a m i a . 
E s o en v u e s t r a m a n o es tá . 
A l p u e b l o a b a n d o n a d vos,! 
y el m o n a r c a os p r e m i a r á , 
p u e s el Maes t r azgo os d a r á 
de S a n t i a g o . 

¡Vive Dios! 
¡ P r o p o n e r m e t a l m a n c i l l a ! 
¡Capaz de t a n t o r p e a f r e n t a 
f u e r a u n nob le de C a s t i l l a 
q u e en esa i n f a m i a c o n s i e n t a ! 
No conocéis á P a d i l l a . 
¿Cre í s t e i s q u e l a a m b i c i ó n 
de t í t u l o s y de h o n o r e s 
d o m i n a á m i corazon? 
L o s t í t u l o s , Bra 'bacon, 
g u a r d a d p a r a los t r a i d o r e s . 
G u a r d a d l o s , q u e e n c o n t r a r e i s 
a l g u n a s a l m a s v e n a l e s 
á q u i e n e s d a r l o s podéis ; 
los q u e c u a l y o son lea les , 
n o se v e n d e n : ¿lo en tende i s? 
Q u e en m u c h o e s t i m o el h o n o r , 
p o r q u e es p a r a m í s a g r a d o , 
y n o a m b i c i o n o m a y o r 
g l o r i a q u e e l ser de fensor 
de ese pueb lo d e s g r a c i a d o . 
Qu ien c u a l vos noble h a nac ido , 
q u e def ienda no c o m p r e n d o 
a l pueb lo , y m e h a s o r p r e n d i d o . 
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P o r q u e es el m á s o p r i m i d o , 
por eso yo le def iendo. 
Q u e p a g u e pechos conv iene , 
pe ro no los p a g a r á 
la nobleza . 

Ca l l ad y a . 
¿Que p a g u e el q u e m e n o s tiene'? 
¡Y es to j u s t i c i a se rá ! 
No, no, q u e los ca s t e l l anos 
deben ser todos i gua l e s ; 
h i j o s de u n Dios, son h e r m a n o s , 
y s u s lazos f r a t e r n a l e s 
qu i e r en r o m p e r los t i r a n o s . 
E n t o n c e s no h a y a v e n e n c i a . 
No la h a b r á , p u e s lo que re i s . 
T r a n q u i l a es tá rni conciencia. 
G u e r r a os h a r á la r egenc ia . 
Q u e no la t e m o sabéis ; 
p o r q u e no hab ré i s o lv idado 
m u c h a s veces os vencí ; 
q u e á Segov ia he l i be r t ado , 
y en VaHadol id h e e n t r a d o 
c o m o log ré e n t r a r a q u í . 
Y l a v ida m e deb ie ron 
a l g u n o s de l a r egenc i a 
q n e m i s so ldados p r e n d i e r o n , 
y c u a n d o á m a t a r l o s f u e r o n 
los perdonó m i c l emenc ia . 
¿Y cómo h a n co r r e spond ido 
á m i gene ros idad? 
Medina incend iada h a s ido, 
p o r q u e t a n l ibre c iudad 
con va lo r se h a defendido; 
s u h e r o í s m o y su a r r o g a n c i a 
l a s g lo r i a s logró ec l ipsar 
de S a g u n t o y de N u m a n c i a ; 
la p u d i e r o n incend ia r , 
m a s n o d o m a r su cons t anc i a . 
La perd ió s u obs t inac ión . 
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J U A N . N O l e s e n v i d i o l a g l o r i a 

de tan i n h u m a n a acción, 
po rque h o m b r e s no, h ienas son, 
de la h u m a n i d a d escoria. 
Y á fe que no m e sorprendo 
q u e opu len ta y rica siendo 
por su comercio Medina, 
aconsejasen su r u i n a 
los flamencos. Lo comprendo. 
¡Mas q u e t a l i n famia hicieran 
u n o s nobles castel lanos! 
¡Pero no, bas ta rdos e ran , 
a u n q u e en Cast i l la nac ie ran , 
no nobles, sino vil lanos! 

MARQ. Si nos concedeis licencia 
pa ra que á la re ina hab lemos . . . 

JÜAN. Bien; sabrá v u e s t r a regencia 
que presa no la t enemos ; 
que hay de ella á m í diferencia. 

E S C E N A V 

EL MARQUÉS y BRABACON 

MARQ. Ya os di je que no esperaba 
ganar le ; es incor rupt ib le 
é independiente en ex t r emo . 

BRAB. Pero si Girón a d m i t e 
las condiciones.. . 

M A R Q . P r e s u m o 

q u e á es tas horas . . . 
B R A B . N o e s d i f í c i l , 

según á Adriano de Ut rech 
he oido, que hoy m i s m o firme 
la paz. 

MARQ. Y entonces Padi l la 
q u e d a r á solo. 

B R . ' . B . E S p o s i b l e , 

pues h a s t a á su lado t iene 
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quien á la regencia sirve. 
Pero Laso nos vi<5 e n t r a r , 
y a u n no vino; ¿qué le impide?, 
pero él l l ega . 

E S C E N A V I 

D I C H O S y L A S O 

MARQ. E l c a n c i l l e r 
de vos m e hab l aba . 

LASO. N O v i n e 

an tes porque hab lando es tába is 
con Padi l la , y si concibe 
sospechas, todo se pierde. 

BRAB. Hicis teis bien. 
LASO. H o y r e m i t e 

u n m e m o r i a l al mona rca ; 
como él todo lo dir ige, 
a u n q u e de la J u n t a yo 
soy pres idente , lo que .hice 
f u é av i sa r á la regencia 
pa ra que si puede evi te 
q u e l l egue á m a n o s del rey . 

MARQ. Vues t ro celo bien exige 
que ob tengá i s la r ecompensa . 

LASO. Sólo á mi rey serv i r qu ise ; 
no el cebo de las mercedes 
m e sedu jo . 

MARQ. (Todos dicen 
lo m i s m o . ) 

LASO. Si p o r e l p u e b l o 
t o m é pa r t e en el or igen 
del a lzamien to , f u é sólo 
j u z g a n d o q u e era imposib le 
contener le , si á su f ren te 
no se colocaban firmes 
y leales defensores 
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del r ey , y p a r a s e r v i r l e 
m e j o r . . . 

MARQ. En l e a l t a d s in d u d a 
n i n g u n o con vos c o m p i t e . 

•LASO. C o m o el p u e b l o es u n t o r r e n t e 
q u e r o m p e todos los d i q u e s . . . 
Mas la r e i n a . . . 

BRAB. E n v o s c o n f í o 
si l a r e ina n o n o s s i g u e . 

LASO. Hace ros de To rdes i l l a s 
d u e ñ o os p r o m e t o , (váse.) 

MARQ. . ( ¡ I n f e l i c e s 
p u e b l o s ! E l t r i u n f o conf í an 
de s u c a u s a á h o m b r e s t a n viles!) 

E S C E N A V I I 

DICHOS y LA REINA 

REINA. ¿Qu iénes a n h e l a n v e r m e ? 
MARQ. G r a n s e ñ o r a , 

á v u e s t r o s p i e s . . . 
REINA. * Noble M a r q u é s de D e n i a , 

a lzad de l sue lo , y t a m b i é n vos. 
MARQ. A h o r a 

de l l e g a r a c a b a m o s , y e l deseo 
de ve r á v u e s t r a a l t e z a . . . 

REINA. Aprec io m u c h o 
ese r e c u e r d o ; -con p l ace r os veo 
yo t a m b i é n . 

BRAB. A d e m á s , a l t o s deberes 
t e n e m o s q u e c u m p l i r ; nos h a m a n d a d o 
un m e n s a j e á t r a e r o s la r e g e n c i a 
q u e r i g e los d e s t i n o s del E s t a d o , 
de v u e s t r o h i j o D. Cá r lo s en a u s e n c i a . 

REINA. ¿NO soy la r e i n a yo? ¿Quién u s u r p a r m e 
p r e t e n d e m i poder? T o d a C a s t i l l a , 
b i en sabé i s , m e a c l a m ó s u s o b e r a n a ; 
r e t i r a d a v i v i a en e s t a vi l la 
s i n a c o r d a r m e de la p o m p a v a n a 

5 
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del t rono en que nací; m a s me di jeron 
que mis pueblos su f r í an du ros m a l e s , 
que oprimidos es taban 
los pecheros y nobles m á s leales, 
y que ex t raños á España gobernaban . 
Herv i r s int iendo entonces en mis v e n a s 
la sangre cas te l lana , los c lamores 
de mi pueblo escuché; cual t ie rna m a d r e 
yo quise d e r r a m a r en sus dolores 
bá l samo bienhechor; los desgraciados 
m e pidieron amparo en su abandono, 
y aunque era para mí g r a n sacrificio, 
su ruego oyendo, m e senté en el t rono . 
Mientras le ocupe consent ir no puedo 
que nadie m á s que yo m a n d e en Cas t i l l a -

MARQ. Perdonad, g r a n señora, si me excedo; 
pero en las sienes de vues t ro hi jo br i l la 
la corona, y él re ina so lamente . 

REINA. Del h i jo á quien adoro mal pudiera 
que j a rme , porque acaso indi ferente 
á mi s a m a r g a s penas yo le viera. 
Y tampoco me quejo porque él solo 
ocupe el solio que heredé; no anhelo 
su br i l lante esplendor; no m e deslumhra; , 
y al volver á su pa t r ia , p legue al cielo 
que m i s consejos oiga, y le devuelva 
ese poder que pesa demas iado 
sobre mis hombros débiles, del pueblo 
en el a m o r sincero c imentado . 
Porque no son del t rono los mejores 
ba lua r t e s cortesanos, y que se h u n d a 
es fácil por oir á adu ladores 
si en el amor del pueblo no se f u n d a . 

BRAB. ¡Y si los comuneros pre tendieran 
á vues t ra sombra des t ru i r el trono! 

REINA. ¡LOS ca lumniá is ! J a m á s tal concib ieran , 
porque ellos le respetan; yo lo abono. 

MARQ. Sin embargo; si el rey, como yo creo, 
no accede á lo que piden, . . 
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REINA. ¡Cómo! ¿ J u z g a s 
q u e Cár los no se pres te á m i deseo? 
¿No p iden lo q u e es j u s t o ? 

•BRAB. S i h o y se c e d e 
á u n a d e m a n d a de la p lebe i n q u i e t a , 
¿qu ién con tener s u s exigencias puede? 
¿quién de la ley a l f r e n o la s u j e t a ? 
No lo dudé i s ; m a ñ a n a a t e n t a r í a n 
con t r a el m i s m o don Cár los . 

REINA. ¡ H i j o m i ó ! 
(Doña María aparece en el fondo y se det ipi ie . ) 

Me es t remeceis ; capaces no ser ian 
de comete r u n hecho t a n imp ío . 

BRAB. ¡Ah! Por f o r t u n a comprend í s u s p l anes . 
Pad i l l a es ambic ioso ; h a f o m e n t a d o 
l a rebel ión por e levarse a l t i vo 
h a s t a el poder s u p r e m o del Es t ado . 
Si á v u e s t r o h i jo que re i s , no h a y o t ro m e d i o 
q u e a b a n d o n a r la J u n t a q u e se escuda 
con v u e s t r o n o m b r e . 

REINA. ¡Abandonar l a ! ¡Y e l l a 
q u e en m í confía! Me a t e r r a i s s in d u d a . 
Pe ro si pierdo al h i j o á q u i e n a d o r o . . . 
¡qué ho r r i b l e i n c e r t i d u m b r e ! 

ESCENA V I J I 

DICHOS'y DOÑA MARÍA 

MARÍA. Y h a n p o d i d o 
haceros vac i la r ! . . . 

REINA. ¡ Q u é v e o ! 
BIÍAB. ¡ M a r í a ! 
MARQ. NOS e s c u c h a b a . 
MARÍA. Todo lo he oido. 

No deis crédi to a l g u n o á s u s pa l ab ra s ; 
m a n e j a r la c a l u m n i a y la i m p o s t u r a 
saben no m á s ; de to rpes cor tesanos 
esas las a r m a s son , no f r en t e á f r e n t e , 
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que hieren por la espalda los v i l lanos . 
REINA. Pudis te p r e s u m i r . . . 
M A R Í A . O S e n g a ñ a b a n . 

Prometióles hab la r con vues t r a al teza 
mi noble esposo; su a l m a generosa 
no pudo comprender t a n t a bajeza; 
no comprendió que fue ra ca lumn iado 
por los que á él la vida le debieron; 
v u e s t r a f r ág i l m e m o r i a lo ha o lv idado; 
en Toledo os sa lvó, ¿y este es el p remio? 
T a m a ñ a ing ra t i t ud no m e sorprende 
de u n flamenco;, m a s sí me m a r a v i l l a 
que u n castel lano, u n noble, así manc i l l e 
la proverbia l nobleza de Cast i l la . 

MARQ. Me ofendeis sin razón; j a m á s i n j u s t o 
con vues t ro esposo fu i . 

MARÍA. ¡Por lo que toca 
al que ambicioso apell idó á Padi l la , 
á qu ien de abnegación e jemplo dando , 
de las t ropas que jefe le ac l amaban 
cedió á don Pedro de Girón el m a n d o , 
sólo debo decir que el que ayer era 
miserable rept i l que se a r r a s t r a b a 
por el vil cieno de l i sonja a r te ra 
h a s t a alcanzar ese poder que ansiaba, 
no puede comprender su a l m a mezqu ina 
que al sórdido in terés r inde h o m e n a j e 
del pa t r io t i smo la pasi<*n subl ime! 
Cua l no comprende el que naciera ciego 
l a ma jes tad del sol que el orbe i n u n d a 

de sus rayos de fuego, 
y da vida á la flor, y el viento inf lama, 

y la t ierra fecunda, 
y m á s se os tenta espléndida su l l ama. 

'REINA. ¿Lo oís? Era imposible concibiera 
Padil la esas ideas; convenceos 
de que el bien sólo anhela ; á Dios p l u g u i e r a 
que presto se realicen sus deseos. 

BRAB. ¿Y al t r a s to rna r el orden del Estado, 
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M A R Í A 

MARQ. 

REINA. 

MARQ. 

REINA. 

B R A B . 

MARQ. 

B R A B . 

en él in t roduciendo lá anarqu ía , 
u n cr imen no comete? 

No, no es c r imen 
lanzarse á combat i r la t i ran ía ; 
que re r que la jus t ic ia impere p u r a 
pa ra todos igua l , nobles, pecheros;, 
que á los unos no opr iman 
m i e n t r a s los otros gozan a l taneros , 
siendo de la codicia n u e s t r a pa t r ia 
presa infeliz, ca rgada de onerosos 
t r ibu tos que devoran 
los flamencos cual Gebres codiciosos, 
y que el oro remi ten que a tesoran 
á Flandes ; los que gozan en los ma le s 
que l abra esa facción, y los consiente, 
no mi esposo, estos son los c r iminales . 
¿A la regencia entonces qué di remos? 
Decidla que no son los comuneros . . . 
cual suponen, á mi hi jo, desleales 
por defender de l a nación los fueros . 
Guarde el cielo, señora, vues t r a vida. 
Adiós. 

(¡Oh, cuán he rmosa está la ingra ta! 
Mas veremos qu ién g a n a la par t ida . ) 
Confiad en Laso. (Bajo á Brabacon.) 

(Su desden me mata . ) 

E S C E N A I X 

LA REINA Y DOÑA MARIA 

MARÍA. Sorprenderos in ten taban; 
era su intención, señora . 

RSINA. ¡Sorprenderme! ¿Y con qué fines? 
MARÍA. Porque sus planes ma log ra 

vues t ra alteza, que el proyecto 
de la san ta j u n t a apoya . 

RKINA. ¿Y ha ré acaso m a l , María? 
¿Seré causa de que corra 
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á t o r r en t e s de m i s h i jos 
l a s a n g r e p u r a y preciosa? 
P o r q u e m i s h i j o s son todos , 
y a u n q u e i n g r a t o s m e des t rozan 
a l g u n o s el corazon, 
m i corazon los a d o r a . 
¡Ay! Me e s t r emece la idea 
de q u e civi l y h o r r o r o s a 
l u c h a se encienda; ¡qué va l en 
l o s t r i u n f o s ó las de r ro t a s , 
si es la g u e r r a en t r e e spaño les , 
y E s p a ñ a p e r d e r á sola! 

MARÍA. Por eso a t i zan a leves 
e x t r a n j e r o s la d iscordia , 
por d e s a n g r a r á la pa t r i a , 
q u e el los n u e s t r a s a n g r e e x p l o t a n . 

¡REINA. Y d e s t r u i r no se puede . . . 
si los e x t r a ñ o s se gozan 
en n u e s t r a s l u c h a s civi les , 
lo debo ev i t a r á costa 
de mi poder , si es preciso, 
p u e s el p o d e r , ¿qué m e i m p o r t a ? 

MARÍA. ¿Qué decís? 
REINA. Q u e y o n o q u i e r o 

r e i n a r ; m e h a s t í a la p o m p a 
del t r ono , cuando recue rdos 
del b ien perd ido m e acosan; 
¡de q u é m e s i rve su br i l lo 
si en soledad e span tosa 

.el a l m a g i m e ! ¡Ay! ¡En vano 
p a r a m í c r u z a n l a s horas , 
y el sol s u s r a y o s d e r r a m a 
h a s t a ve la r los en s o m b r a s , 
y m u r i e n d o las es t re l l as 
m i r o nacer l a s a u r o r a s , 
q u e no br i l l a p a r a el a l m a 
del bien la luz b i e n h e c h o r a , 
y de la flor de m i v i d a 
se h a n march i t ado las h o j a s ! 
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MARÍA. (¡Infeliz! ¡Cuán to padece!) 
Tan sólo pensad ahora 
que la pa t r i a os encomienda 
su l iber tad y su g lor ia , 
y a u n c u a n d o costoso sea 
el sacrificio, señora , 
m á s q u e n u n c a os necesi ta . 
Si su re ina la abandona , 
p resa de los a l emanes 
será de F l a n d e s colonia. 

REINA. ¡Ah! ¡ J amás ! T ú m e recuerdas 
m i s deberes, q u e estoy p r o n t a 
á c u m p l i r . 

E S C E N A X 

DICHOS, JUAN DE PADILLA, ACUÑA, BRAVO, LASO y CABALLEROS 

JUAN. ¡Traición in icua! 
REINA. ¿Qué ocurre? 
JUAN. L a m á s o d i o s a , 

la m á s to rpe y vil acción 
de qu i en de noble b lasona . 
Gi rón las paces firmando, 
h a co lmado su d e s h o n r a 
pasándose al enemigo ; 
de u n v i l l ano h a z a ñ a propia . 

MARÍA. Mira si f u n d a d a s e ran 
m i s sospechas . 

REINA. ¿Así viola 
u n noble su j u r a m e n t o , 
y u n gene ra l á s u s t ropas 
vende? 

JUAN. No es noble el q u e i n f a m e 
así sacrifica su h o n r a . 

BRAVO. V u e s t r a abnegac ión ha sido 
á la pa t r ia m u y costosa; 
gene ra l os a c l a m a m o s , 
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y á Girón vos, en m a l hora , 
elegisteis. 

MARÍA. Cara paga 
su confianza generosa . 
Y hay que elegir otro jefe; 
si vues t r a alteza le n o m b r a . . . 

REINA. ¡A. quién me jo r que á Padi l la! 
JUAN. Honra mucho á mi persona 

vues t r a alteza; otros m á s d ignos . . . 
ACUÑA. ES en vano que se oponga; 

todos le ac lamamos . 
BRAVO. S Í . 

TODOS. T o d o s . 
LASO. (La rab ia m e ahoga ; 

de m í no se h a n acordado.) 
REINA. Ya lo oís; todos apoyan 

mi elección, porque eminen te s 
cual idades os adornan . 

JUAN. No rehuso merced tan a l t a 
cuando hues tes n u m e r o s a s 
el Conde de Haro apres tando, 
al combate nos provoca. 
Mas este cargo que admi to , 
m i pa labra empeño ahora 
de r enunc ia r al m o m e n t o 
que consiga la victoria 
si m e es propicia la sue r t e , 
que dest inos no ambic iona 
Padi l la , sino á su reina 
defender , siendo su g lor ia 
á Cast i l la l iber tar 
de esclavi tud a f ren tosa . 
Y si os d igná i s concederme 
bese v u e s t r a m a n o . . . 

REINA. T o m a , 
(Padilla hinca la rodilla en tierra, y besa la mano de I» 

Reina. ) 

. m i leal caballero; el cielo 
t e dé el t r iunfo . Adiós. 
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MARÍA. ¿ S e ñ o r a , 
os vais? 

REINA. Despide á t u esposo, 
yo á mi cámara iré sola. 

E S C E N A X I 

TODOS, menos la REINA 

JUAN. ¡A la lidl ¡A la lid! Vengan mi lanza, 
mi escudo y mi caballo; á vencer vamos, 
pues me an ima la mágica esperanza 
de que hoy al Conde de l ía ro derrotamos. 
El subl ime entus iasmo, ¿qué no alcanza? 
Si henchidos de su sacro fuego estamos, 
y la m á s j u s t a causa defendemos, 
cual vencimos ayer, hoy venceremos. 
¡Suenen los atables, las guer reras 
t rompas , y los clarines belicosos! 
Al aire t remolemos las banderas 
que emblema son de mil t r iunfos gloriosos, 
y en medio de esas huestes ext ranjeras , 
lanzados cual torrentes impetuosos, 
terror , espanto y destrucción sembrando, 
hu i rá cobarde ese flamenco bando. 
¡A la lid! ¡A la lid! No importa sea 
su ejército mayor; nuestro ardimiento 
ha de sobrepujar en la pelea; 
cada bravo español vale por ciento. 
¡De la discordia la sangr ienta tea 
atizan!.. . ¡Será horrible su escarmiento! 
¡Al infeliz soldado, castellanos, 
perdón!.. . ¡Mas gue r ra á muer t e á los t i ranos! 

BRAVO. A vencer ó mor i r , J u a n de Padilla, 
y no temáis que os abandone Bravo. 

J U A N . Acuña, la custodia de esta villa 
os encomiendo. 

LASO. La elección alabo. 
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ACUÑA. Defenderé á la re ina de Cast i l la 
ha s t a el ú l t i m o aliento.J 

LASO. Tr iunfé al cabo. 
MARÍA. J u a n , que gua rdes t u v ida es lo p r imero ; 

m a l digo: obra cual c u m p l e á u n cabal lero . 
JUAN. ¡Adiós, María, que el honor me l l a m a ; 

vuelo al combate á defender con brío 
la l iber tad que el corazon inf lama 
y enciende de en tu s i a smo el pecho mió! 
¿Quién por ella su sangre no d e r r a m a , 
ni la adora con loco desvarío, 
si es el sol que á los pueblos i l u m i n a 
y a l puer to de su bien los encamina? 
¡Adiós! ¡Si m u e r o , mor i ré con g lo r i a ! 
¡Y al saber desprecié vanos honores 
por conservar sin m a n c h a mi m e m o r i a 
y no ser confundido con t ra idores , 
dirá á lo menos la imparc ia l h i s to r ia , 
al t r i b u t a r m e acaso sus loores: 
por defender los fueros de Casti l la 
como libre m u r i ó J u a n de Padi l la! 

FIN DEL ACTO TERCERO 



ACTO CUARTO 

C U A D R O P R I M E R O 

C á m a r a e n e l p a l a c i o d e T o r d e s i l l a s 

E S C E N A P R I M E R A 

LASO y EL MARQUÉS DE DENIA 

LASO. Y a v i s t e i s cómo c u m p l í , 
nob l e Marqués , la p r o m e s a 
q u e hice de q u e e n t r e g a r í a 
T o r d e s i l l a s con la r e ina 
á l a s t r o p a s de don Cár los . 

MARQ. ES v e r d a d ; en v a n o f u e r a 
q u e el Obispo de Z a m o r a 
se a p r e s t a s e á l a de fensa 
con i n c o m p a r a b l e a r r o j o ; 
vos nos ab r i s t e i s l a s p u e r t a s , 
y el Obispo logró h u i r ; 
m a s poco i m p o r t a ; la e m p r e s a 
sal ió m e j o r q u e creía; 
f u é n u e s t r o p l a n de s u a l t eza 
a p o d e r a r n o s p r i m e r o . 

LASO. ES claro; como q u e en e l la 
la s a n t a j u n t a f u n d a b a 
s u espe ranza ; p u e s a l v e r l a 
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al f rente de la h e r m a n d a d , 
los pueblos se decidieran 
por los comuneros . 

MARQ. B u e n 
golpe h a n llevado; y a u n cuen tan 
con bas tan tes par t idar ios . 

LASO. Pero los amigos que en t ran 
en el plan de des t ru i r 
de Padi l la la influencia, 
son muchos . 

MARQ. Hoy m i s m o debe 
haberse dado sangr ien ta 
ba ta l la , según el de Haro 
me comunica; se encuen t r an 
f rente á f rente los ejércitos 
en Vil lalar ; ¡si venciera 
Padi l la ! 

LASO. N O l o c o n c i b o . 

Hemos tomado bien n u e s t r a s 
medidas ; la ar t i l ler ía 
m a n d a Maldonado; anhe lan 
a lgunos jefes volver 
por su honor , dando al rey m u e s t r a s 
de su leal tad acendrada , 
pues si al principio creyeran 
fué j u s t a la rebelión 
de las c iudades , confiesan 
hoy su error , viendo que el pueblo 
h u m i l l a r á la nobleza 
quiere, y que J u a n de Padil la 
sus pretensiones fomen ta . 
Y ya veis que el que h a nacido 
noble, consentir ta l m e n g u a 
no puede; el plebeyo, s i empre 
será plebeyo; m a s l l egan 
el canciller y Girón. 
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E S C E N A I I 

DICHOS, GIRON y BRABACON 

BRAB. Marqués , ¿no sabé i s l as n u e v a s ? 
MARQ. ¿Vino G a r c e r á n ? 
B R A B . A u n n o ; 

pero s u p e con cer teza 
por a l g u n o s co r r edo res 
q u e se t r abó l a p e l e a . 
G i rón lo h a oido t a m b i é n . 

GIRÓN. C i e r t o . 
LASO. ¿Y p r e s u m e qu i én venza? 
BRAB. , N O h a n d i c h o m á s . 

LASO. P e r o y o 
n o d u d o vencido sea 
P a d i l l a . 

GIRÓN. S í , l o s e r á ; 
p u e s del a r t e de la g u e r r a , 
¿qué en t i ende? 

LASO. Habe r l e n o m b r a d o 
g e n e r a l f u é u n a to rpeza , 
h a b i e n d o j e fes m á s d i g n o s . . . 

MARQ. ES n a t u r a l , si se c u e n t a 
a l i l u s t r e Laso e n t r e e l los . 

LASO. No es q u e yo compe t i r q u i e r a 
con P a d i l l a . 

M A R Q . L O s u p o n g o . 

LASO. Mas si n o m b r a d o m e h u b i e r a n , 
s a n g r e no se ve r t e r í a 
como h o y acaso se v ier ta , 
y servicio m á s c u m p l i d o 
p r e s t a r a al r e y . 

BRAB. S e o s a p r e c i a . 
T a n t o in te rés por d o n Car los 
b ien merece u n a e n c o m i e n d a ; 
y vos , G i rón , q u e teneis 
u n a l m a t a n noble y recta , 
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p u e s conoc iendo los m a l e s 
q u e á Cas t i l l a p r o d u j e r a 
el t r i u n f o de los rebe ldes , 
sup i s t e i s con t a l nobleza 
v a r i a r de pa r t i do , creo, 
e n g a ñ a r m e no q u i s i e r a , 
q u e de Medina S idon ia 
el ducado se os conceda . 
Os r e c o m e n d é , y no d u d o 
m e a t e n d e r á la r egenc ia . 

GIRÓN. Grac ias , canc i l l e r a m i g o . 
BRAB. E s j u s t i c i a . 
MARQ. A.quí se acerca 

d o ñ a Mar ía , la esposa 
de P a d i l l a . 

LASO. (Me a v e r g ü e n z a 
m i r a r l a . ) ¿Os q u e d á i s , G i r ó n ? 

GIRÓN. OS s igo (an tes q u e m e vea) . 

E S C E N A I I I 

DICHOS y DOÑA MARIA 

MARÍA. ¿Mi presenc ia , caba l l e ros , 
os hace así r e t i r a r ? 
¿Qué es lo q u e os p u e d e i n s p i r a r 
u n a m u j e r sólo a l veros? 
¿Miedo? Rid ícu lo f u e r a 
s u p o n e r l o ; ¡á u n a m u j e r 
dos ada l ides t e m e r ! 
¡dos héroes! ¡qu ién lo c re j ' e ra ! 
¡Tan b iza r ros pa l ad ines , 
de cuyo va lo r la f a m a 
v a v o l a n d o , y se d e r r a m a 
del m u n d o h a s t a los conf ines! 
E s c ier to q u e no a lcanzaron 
v ic to r ia a l g u n a j a m á s ; 
p e r o esto e s t r i ba no m á s . 
en q u e n u n c a pe l ea ron . 



JUAN DE PADILLA .79 

No f u é f a l t a de v a l o r , 
s ino sob ra de p r u d e n c i a ; 
como tene i s expe r i enc i a , 
de es te m o d o os va m e j o r . 

LASO. L a i ron ía con q u e hab ía i s 
m e ofende. 

GIRÓN. Y á m í t a m b i é n . 
LASO. Q u e s o m o s nob les . 
MARÍA. M u y b i e n 

v u e s t r a nobleza m o s t r á i s . 
¿Quién p o n e r l a en d u d a puede? 
Q u i e n á t a n t o se a t r e v i e r a , 
q u e d e s m e n t i d o no f u e r a ? 
Nad ie en nob leza os excede. 
¡Oh! ¡Mucho lo h a b é i s m o s t r a d o ! 
I l u s t r e s v u e s t r o s b lasones , 
¿qué d i ré de l as acciones? 
Mas i l u s t r e s de con tado . 
P u e s m a n c h a n i n g u n a e m p a ñ a 
el br i l lo de v u e s t r o honor , 
t i ene en a m b o s su m e j o r , 
apoyo l a pobre E s p a ñ a . 
¡Os due l en t a n t o los m a l e s 
q u e pesan sobre el pa ís , 
y t a n t o por él su f r í s ! . . . 
Los dos sois en todo i g u a l e s ; 
q u e á los flamencos n o e x t r a ñ o 
q u e apoyéis , y es to es r a zón , 
q u e el los los ún icos son 
q u e no nos c a u s a r o n d a ñ o . 
¡Se r e p a r t e n n u e s t r a t i e r r a , 
n u e s t r o oro á F l a n d o s e n v í a n , 
nos v e j a n , nos desaf ían 
á c r u d a y s a n g r i e n t a g u e r r a ! 
S u c u m b i r á n á m i l l a r e s 
españoles es forzados : 
se rán los c a m p o s t a lados , 
y y e r m o s n u e s t r o s h o g a r e s ; 
m a s , ¿qué i m p o r t a , en conc lus ión , 
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si os dan t í tu los y honores? 
¡Qué no se da á los t ra idores 
en esta infeliz nación! 

BRAB. Señora, tened el labio, 
que os puede caro costar . 

MARÍA. ¿Me quereis miedo inspirar? 
¿Miedo á mi? ¿Y á quién agrav io? 
De Denia el noble Marqués 
g u a r d a silencio; comprendo; 
que estoy la verdad diciendo 
sabe; él conoce á los t res . 
¡Y qu ién no ha de conoceros! 
¡Servísteis t an tos par t idos! 
Y todos fueron vendidos ' 
por vosotros, caballeros. 
Por vues t ra torpe codicia 
al rey vendis te is , Girón; 
vos t ambién por ambición, (A Laso. 

LASO. ¡Tal u l t r a j e ! 
MARÍA. N o ; es j u s t i c i a . 

Rebeldes ayer , hoy leales 
os l l a m a n ; por v ida mia 
que yo no sé quién confía 
en la lealtad de hombres tales! 
¡Oh! Que ambos sabéis t rocar 
de papeles, ¿quién ignora? 
¿Cuánto d u r a r á el que ahora 
os toca representar? 
En m u c h o os es t imare is 
s in d u d a a l g u n a al tasaros; 
pero poco deben daros, 
puesto que t an to os vendeis . 

LASO. YO no puedo consent i r . . . 
GIRÓN. Ni yo tolerar tampoco. . . 
MARÍA. OS a l a rma i s por bien poco, 

y t engo a u n m á s que decir. 
MARQ. OS ruego que os reporteis . 
BRAB. ¡Oh! Muy orgul losa estáis; 

no olvidéis con quién había is . 
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MARÍA. Y lo q u e so is n o o lv idé i s . 
Y o lo t e n g o t a n p r e s e n t e , 
q u e n o m e a d m i r a p o r c i e r to , 
c u a n d o l a t r a i c ión a d v i e r t o 
r e t r a t a d a e n v u e s t r a f r e n t e . 

E S C E N A I V 

DICHOS y CARCERÁN, a g i t a d o 

^ A S 0 - l ¿ G a r c e r á n ? 
B R A B . S 6 

GARC. ¡ V i c t o r i a ! 
MARÍA. ¡ O h D i o s ! 
MARQ. ¿ Q u é decís? 

OARC. Q u e h e m o s v e n c i d o , 
y en n u e s t r o pode r h a ca ido 
P a d i l l a . 

MARÍA. ¡Mi e s p o s o ! 
GARC. ¡ A h ! V o s . . . 
MARÍA. ¡Es c i e r to lo q u e h e oido! 
GARC. YO lo d i je s in h a b e r 

v u e s t r a p r e s e n c i a n o t a d o , 
y es v e r d a d . 

MARÍA. N o p u e d e s e r . 
¡Mi esposo p r e s o caer ! 

GARC. Del c a b a l l a d e r r i b a d o , 
p a r a n o se r p r i s i o n e r o 
q u i s o a r r a n c a r s e l a v ida ; 
p e r o e s to rbó lo l i g e r o 
el C o n d e d e H a r o . 

MARÍA. ¡ Y o m u e r o l 
BRAB. (Mi v e n g a n z a e s t á c u m p l i d a . ) 
GIRÓN. V e n c i e r o n los i m p e r i a l e s ; 

s u c u m b i ó la r ebe l ión . 
LASO. Y de C a s t i l l a los m a l e s 

c e s a r á n . 
MARÍA. ¡ A l m a s v e n a l e s ! 



8 2 JUAN DE PADILLA .82 

Me causa i s i nd ignac ión . 
¡En nobles t a n t a m a n c i l l a ! 
Me ave rgüenzo de escucharos . 
Si h a s u c u m b i d o P a d i l l a , 
esc lava se rá Cas t i l l a , 
podéis en ello gozaros . 
¡Mi esposo! No, no es pos ib le . 

GARC. Creedlo , señora ; yo 
le he v is to ; preso cayó. 

MARÍA. ¡Qué s i tuac ión t a n te r r ib le ! 
BRAB. ¿De q u é modo aconteció? 
GARC. LOS ejérci tos r iva les 

en Vi l la la r se encon t r a ron , 
y a u n q u e en fuerza d e s i g u a l e s , 
en b r a v u r a se i g u a l a r o n 
c o m u n e r o s ó imper i a l e s . 
Del e n e m i g o reg ia 
la v a n g u a r d i a a t e r r a d o r a , 
y s i empre ac t ivo acud ia , 
do m a y o r pe l ig ro h a b í a , 
el obispo de Z a m o r a . 
Tan fiero como g a l a n 
m a r c h ó Mendoza al e n c u e n t r o 
con Ul loa el cap i tan , 
y Gonzalo el de G u z m a n , 
m a n d a n d o los t r e s el centro. 
Don Francisco Maldonado 
la ú l t i m a l ínea m a n d a b a ; 
J u a n Bravo , s i empre á su l ado , 
y por F i g u e r o a a lzado , 
el ro jo pendón flotaba. 
E m b i s t i é r o n s e va l i en te s , 
cua l d ignos h i jos del Cid; 
l a s a n g r e corrió á to r ren tes ; 
todos con se r enas f r e n t e s 
sos tuv ie ron bien la l id . 
L a l u c h a se encarnizó , 
c u a n d o de r epen te h u y e n d o 
u n tercio, o t ro le s i g u i ó , 
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y en pos los d e m á s c o r r i e n d o , 
el c e n t r o desparec ió . 
P e d r o Maldonado h a b i a 
colocado en u n p a n t a n o 
f a n g o s o la a r t i l l e r í a ; 
error^sin d u d a se r i a . (Con m a l i c i a . ) 

MARÍA. ¿ T a m b i é n él? ¡Tra idor v i l l ano! 
GARC. C o n v a l o r lidió P a d i l l a , 

y J u a n B r a v o le im i tó ; 
t odo f u é e n vano ; venc ió 
la nob leza de Cas t i l l a . 
P o r n u e s t r o el c a m p o q u e d ó . 

MARQ. ¡Soberbia acción! 
BRAB. • ¡Digna h a z a ñ a ! 
MARÍA. ¡Oh! ¡ i n f a m i a ! ¡Le v e n d i e r o n ; 

de u n a t ra ic ión se va l i e ron 
los e n e m i g o s de E s p a ñ a ! 
Sólo así vencer p u d i e r o n . 

MARQ. ¿Y dónde se ha l l a ? 
GARC. ' E n l a v i l l a , 

con B r a v o y con Ma ldonado . 
Y p u e s t o s h o y en cap i l l a , 
S U S c u e l l o s á l a c u c h i l l a (Bajo á B r a b a c o n . ) 

e n t r e g a r á n . 
MARÍA. ¡ D e s g r a c i a d o ! 
M A R Q . ¿Y c u á n d o es la e jecución? (Bajo á ios o t r o s . ) 

GARC. H o y m i s m o . 
M A R Q . ¡ Jus t i c i a p r o n t a ! (Bajo á ios o tros . ) 

BRAB. Son i n d i g n o s de p e r d ó n , 
y n o cabe d i l ac ión 
en c a u s a de t a n t a c u e n t a . (Bajo á los o t r o s . ) 

MARÍA. YO q u i e r o á l a Re ina ver ; 
(Va á entrar en la cámara de la r e i n a . ) 

á eso á pa lac io he ven ido . 
MARQ. S e ñ o r a , no puede se r . 
MARÍA. S u a l t eza no m e h a p r o h i b i d o 

q u e la v e a . 
MARQ. M i d e b e r 

m e lo i m p i d e . 
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MARÍA. ¡YO h e d e e n t r a r ; 
d e j a d m e ! ¡ D e j a d m e ! (Queriendo entrar. 

M A R Q . ¡ A h ! N o . 

R E I N A . 

TODOS. 

M A R Í A . 

R E I N A . 

B R A B . 

E S C E N A V 

DICHOS Y LA REINA 

•Qué voces . . . 
¡La Reina! 

Yo 
r u e g o os d igne i s e scucha r . . . 
Ret i raos . 

Nos venció, (A los demás bajó.) 

E S C E N A V I 

LA REINA Y DOÑA MARÍA 

REINA. María, ¡qué ag i t ac ión! . . . 
MARÍA. ¡Perdón! ¡Señora, pe rdón 

para m i esposo quer ido! 
¡A v u e s t r a s p l a n t a s lo p ido , 
-tened dé m i compas ion! 

REINA. ¿Para t u esposo? 
M A R Í A . S í t a l ; 

q u e m e lo o to rgué i s espero; 
ya sé la n u e v a f a t a l 
de q u e le hizo pr is ionero 
el e jérci to imper ia l . 
Él sólo lidiar pensó 
con t r a e jérc i to e n e m i g o , 
m a s con t ra t ra idores , no , 
p o r q u e j a m á s sospechó 
que le vendie ra u n amigo . 
S u valor inút i l fué ; 
vencido y apr i s ionado , 
•será á m u e r t e condenado, 
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R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

y yo t ambién mor i ré , 
si no es por vos perdonado. 
Vos, que sabéis q u é es a m o r , 
y c u á n t o s u f r e , s eñora , 
el que pierde lo que adora , 
comprendere i s el dolor 
q u e el a l m a m i a devora . 
Y así, no os cansa rá enojos 
que al perder la dulce ca lma , 
yo le r inda por despojos 
l as l á g r i m a s de los ojos, 
q u e son las per las del a l m a . 
¡No l lores, por Dios! No l lores, 
que no le condenarán 
á m u e r t e los vencedores . 
Violentos en s u s rencores, 
¡ah! sí, sí, le m a t a r á n . 
Y olvidar no habé is podido 
los servicios que os prestó; 
cons t an te os h a defendido, 
y el t r ono no ha combat ido , 
que a l rey s iempre respetó. 
Que le persiga no e x t r a ñ o 
hoy la i m p o s t u r a v i l l ana 
pa ra cebarse en su daño; 
m a s vos, noble doña J u a n a , 
conocéis su vil amaño . 
Dolóos de m i quebran to , 
y que le salvéis os ruego; 
¡ah señora! le a m o t a n t o , 
q u e no a p a g a n este fuego 
los r auda les de m i l lan to . 
Bien, no t e m a s por su vida, 
q u e yo le pe rdonaré . 
¡Gracias, señora! 

Y h a r é 
q u e t u dicha sea cumpl ida , 
pues t an to os amais . 

Sí á fe. 
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Con del i r io nos a m a m o s , 
y t an u n i d o s v i v i m o s , 
q u e el m i s m o afecto a s p i r a m o s ; 
s i él goza , los dos g o z a m o s ; 
s i él suf re , ' los dos s u f r i m o s . 

REINA. ¡ A h ! ¡Yo n o f u i t a n d i c h o s a ! 
C o m o t ú a m a b a t a m b i é n , 
y como t ú , s iendo esposa , 
á m i pas ión a m o r o s a 
e n c o n t r é sólo desden . 
Tór to l a t r i s t e , h e l l o rado 
en m i a m a r g a so ledad 
desdenes de lo pasado , 
p o r q u e j a m á s h e gozado 
de u n a du l ce r e a l i d a d . 
T ú le l l o r a b a s c r eyendo 
q u e á pe rder le ibas , Mar í a , 
c u a n d o t i e rno t e q u e r i a 
Y o le l lo raba , v iv i endo , 
p o r q u e i n g r a t o le ve ia . 
¡Kste r ecue rdo c r u e l 
m i corazon e n v e n e n a , 
p u e s t u esposo te a m a fiel, 
y yo , q u e ado raba en é l . . . 
q u é p e n a i g u a l a á mi pena! 
¡Y a u n q u e la t u y a no e x t r a ñ o , 
es doblado m i t o r m e n t o , 
p u e s se u n i e r o n en m i d a ñ o 
el a m o r y el desengaño , 
l a s f u e n t e s de l s e n t i m i e n t o ! 
¡Ya m i pas ión i m p o r t u n a 
n i a u n él d e s e n g a ñ o a lcanza , 
q u e a l r i go r de la f o r t u n a 
v i d e s h o j a r s e u n a á u n a 
las flores de m i e spe ranza ! 

MARÍA. No os a t o r m e n t é i s , s e ñ o r a . 
REINA. Todo es con ten to , a l e g r í a 

en c u a n t o el orbe a t e s o r a , 
p u e s a p e n a s nace el día 
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M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

R E I N A . 

M A R Í A . 

sonr íe h e r m o s a la au ro ra . 
E n t r e nubes de ar rebol 
sale á anunc ia r la m a ñ a n a , 
y la flor t i e rna y lozana 
abre á los rayos del sol 
su cáliz de oro y de g r a n a . 
Todo a m a y todo es amado ; 
las aves t r i n a n amores ; 
l a s a u r a s besan las flores; 
corren, por l amer el prado, 
a r royos m u r m u r a d o r e s . 
Por a m a r , la mar iposa 
q u e m a sus alas de rosa; 
la vid al o lmo se enlaza, 
y la yedra car iñosa 
con el á l a m o se abraza . 
¡Todo pa ra a m a r nació; 
y a m a d a no he sido yo 
en regia c u n a nacida! 
¡De qué el t rono me s i rv ió , 
si en él el dolor se an ida! 
P a r a consolar al t r i s t e 
que os d e m a n d a protección. 
¡A.y! ¡Se abrasa el corazon!. . . 
¡Filipo mió! ¡No existe! ( D e l i r a n d o . ) 

¡Gran Dios! ¡Señora, el perdón! 
¡No existe! ¿Quién de m i lado 
m e lo arrebató? ¿Quién fué? 
¡El perdón no habéis firmado; 
firmadle por p iedad! 

¿Qué 
oigo? Ya le he perdonado, 
é i ng ra to m e aborrecía . 
¡Pero ha m u e r t o , y le perdono! 
¡Filipo! 

¡A.h! ¡Bien lo t emia ! . 
Yo de m i esposo os he hab lado , 
q u e defendió v u e s t r o t rono; 
de Padi l la! ¡Y vienen ya! 
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¡ F i r m a d el perdón, señora ! 
REINA. ¡Apar t a , apa r t a , t r a idora ! . . . 
MARÍA. ¡Desgraciada! Loca e s t á . 

¡Cómo he de sa lva r le a h o r a ! 

E S C E N A V I I 

DICHAS, LASO, GIRON, EL MARQUÉS, BRABACON y despues DAMAS 

BRAB. ¡La Re ina t a n t r a s t o r n a d a ! 
MARÍA. ¡La p r o m e s a recordad! 

(A la Re ina , que no la o y e . ) 

¡Su p a l a b r a es tá e m p e ñ a d a 
de sa lva r l e , y es s ag rada ! 

MARQ. ¡ R e t i r a d l a ! (A las damas.") 

MARÍA. ¡ A h ! N o . ¡ P i e d a d ! 
No la separe is de m í . 

BRAB. Ta l vez ob t enga el perdón , 
m a s Con u n a condicion. (Bajo á doña María.) 

MARÍA. ¡ J a m á s , m o n s t r u o ! H a y pa ra t í 
solo odio en m i corazon. 

REINA. ¡Filipo mió! ¡Ay q u é pena! 
. ¡Presto m e u n i r é cont igo! 

(Las damas la retiran, á pesar de los esfuerzos de doña 

María.) 

MARÍA. ¡Por Dios! Ya nada consigo. 
¡Teneis corazon de h iena! 
¡Asesinos, os ma ld igo ! 

FIN DEL CUADRO PRIMERO 
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CUADRO SEGUNDO 

P r i s i ó n d e P a d i l l a . — P u e r t a e n e l f o n d o y l a t e r a l e s 

E S C E N A P R I M E R A 

B R A V O y M A L D O N A D O 

BRAVO. ¡Y h a de m o r i r el m á s nob le 
caba l le ro cas te l lano! 
¡El m á s leal y va l ien te ! 
Me es t remezco de pensa r lo . 
Yo con ten to mor i r í a 
s a l v á n d o s e él, Maldonado; 
pero no t engo esperanza . 

MALD. YO t a m b i é n la m u e r t e a g u a r d o . 
¡Clemencia de ese consejo 
q u e n u e s t r a causa j u z g a n d o 
se h a l l a en este i n s t an t e , yo 
no l a espero! 

B R A V O . É l h a t r i u n f a d o ; 

nosot ros somos rebeldes , 
y la fue rza en estos casos 
es la razón; la j u s t i c i a 
de l vencedor , el cadalso 
p a r a el vencido; así j u z g a n 
l a s leyes; no, ¡los t i r anos ! 

M A L D . Y c o m o v o s , p o r P a d i l l a 

lo s iento , p o r q u e a r r o j a d o 
en el comba te , h a sabido 
p e r d o n a r á s u s con t ra r ios . 

BRAVO. Eso le condena á m u e r t e ; 
si no hubiese pe rdonado 
á n i n g u n o , no se v ie ra 
en u n t r ance t a n a m a r g o . 
¡Con ellos f u é generoso; 
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m a s no aprecian los malvados 
esa v i r tud t an sub l ime; 
y hoy que vencerle lograron 
con infamia, ¡vive el cielo!... 
De otra suer te derrotarnos 
no era fácil. ¡Hemos sido 
vendidos! ¡Ah, de ira estallo! 
No pudo la art i l ler ía , 
en el maldi to pan tano 
colocada, maniobrar ; 
pues ambos sois Maldonados, 
os d is t ingui rá la historia 
por el bueno y por el malo; 
vos, nacido en Salamanca, 
de honor y leal tad dechado, 
mien t ras el otro. . . ¡Ira de Dios, 
yo me indigno al recordarlo! 

MALD. ¡Echar sobre sus blasones 
t a l borron! 

BRAVO. H a n s o b o r n a d o 
esos infames flamencos, 
con el oro que robaron 
á la nación, á bas tan tes 
que al principio par t idar ios 
de la comunidad fueron, 
en t re ellos Girón y Laso. 
¡De esa m a n e r a han vencido! 
Y muchos nobles cejaron 
de defender á los pueblos 
diciendo iban demasiado 
lejos.. . ¡Oh, por su egoísmo 
torpe los abandonaron! 
A defender sus derechos 
se aprestaban, pero '¡cuando 
vieron que el pueblo los suyos 
defendía, los menguados 
le venden! Por eso admiro 
á los que fieles quedaron 
á la causa de los pueblos, 
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c u a l P a d i l l a y vos . 
MALD. ¿ A c a s o 

v u e s t r o s de rechos n o son 
los suyos? C u a n d o es esc lavo, 
noso t ros t a m b i é n lo somos . 
Mas P a d i l l a . . . y h a n e n t r a d o 
en la p r i s ión . . . ad iv ino 
s u obje to . 
(Al ver á Padi l la salir por una de las puertas l a t e r a l e s , 

y al Secretario y los demás por la del fondo . ) 

E S C E N A I I 

DICHOS, PADILLA, UN SECRETARIO DEL TRIBUNAL, acompañado 

de A L G U A C I L E S 

SECRET. A. n o t i f i c a r o s 
v e n g o la sen tenc ia ; o idla : 

JUAN. Leed, señor secre tar io , 
p o r q u e a l m a s como l a s n u e s t r a s 
no t e m e n el e s cucha ros . 

SECRET. E l Conse jo o r d e n a , en n o m b r e 
de s u m a j e s t a d don Cár los , 
se co r ten v u e s t r a s cabezas 
en u n púb l ico cada lso , 
por h a b e r s ido á la p a t r i a 
t r a i d o r e s . 

BRAVO. ¡Mentís, v i l l ano! 
¡Por t r a ido re s no! Por ser 
defensores es forzados 
de l a s p a t r i a s l ibe r t ades , 
y del b ien públ ico . 

JUAN. E l l a b i o 
t ened , p o r q u e ayer f u é d i a 
de l id i a r , señor J u a n Bravo , 
c u a l va l i en t e s caba l le ros , 
hoy de m o r i r c u a l c r i s t i anos . 
C o n t i n u a d , señor . 
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SECRET. D e s p u e s , 
s u s ca sa s de sa l s e m b r a n d o , 
s e r á n t a m b i é n d e m o l i d a s ; 
á l a s l l a m a s e n t r e g a d o 
el e scudo de s u s a r m a s , 
y s u s b ienes conf i scados . 
Se rá d e c l a r a d a i n f a m e 
s u descendencia . 

BRAVO. ¡ I n h u m a n o s ! 
¡A n u e s t r o s h i j o s c o n d e n a n 
s i e n d o inocen tes ! ¡Marca r los 
con el sel lo de l oprobio! 
¿Y q u i é n derecho le h a d a d o 
p a r a d i c t a r t a l s e n t e n c i a 
á ese t r i b u n a l t i r a n o ? 
¡Que d e r r a m e n n u e s t r a s a n g r e ; 
n u e s t r o s cue l los e n t r e g a m o s 
al h a c h a de los v e r d u g o s 
s in t e m o r y s in q u e j a r n o s ; 
n o nos p i d a n n u e s t r o h o n o r , 
q u e p u r o le c o n s e r v a m o s ; 
n i el de n u e s t r o s t i e r n o s h i j o s , 
p o r q u e no h e m o s de i n f a m a r l o s ! 

J U A N . ¡ O S e n g a ñ a i s ; esa i n f a m i a ( A I S e c r e t a r i o . } 

con o r g u l l o la a c e p t a m o s , 
p o r q u e en b r i l l a n t e a u r e o l a , 
qu i zá en d ia n o l e j ano , 
se t r o c a r á q u e i l u m i n e 
n u e s t r a s t u m b a s con s u s r a y o s , 
y en tonces de n u e s t r o s h i j o s , 
en l a s f r e n t e s r e f l e j ando , 
el sol s e rá de s u g l o r i a , 
y los q u e h o y n o s c o n d e n a r o n 
s e r á n á la execrac ión 
del p o r v e n i r condenados ! 

SECRET. P r e p a r a o s á m o r i r . 
U n confesor a g u a r d a n d o 
e s t á . 

JUAN. Y o y a confesé 1 . 
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A h o r a á Maldonado y B r a v o 
les t oca . 

BRAVO. C o n f e s a r e m o s , 
porque , a l fin somos c r i s t i a n o s , 
a u n q u e de n i n g ú n de l i t o 
t e n e m o s q u e a v e r g o n z a r n o s . 
Y decid á ese Conse jo 
p r o t e s t o c o n t r a su fa l lo 
a n t e el t r i b u n a l de Dios , 
q u e á todos h a de j u z g a r n o s . 

E S C E N A I I I 

DICHOS, menos EL SECRETARIO y los que le acompañaban 

BRAVO. ¡Ah! ¡Mis h i j o s y m i esposa! 
¡Cuán ho r r ib l e su q u e b r a n t o 
se rá al saber m i sen tenc ia! 

JUAN. Y o de escr ibir a h o r a acabo 
á la mia , y á Toledo, 
y m i ú l t i m o adiós les m a n d o . 
¡Un h i jo t i e rno t a m b i é n 
d ióme el cielo; a b a n d o n a d o 
hoy en el m u n d o le dejo! 
Tr i s t e v i u d a sin a m p a r o 
s u m a d r e , p o r q u e m i h a c i e n d a 
los m o n s t r u o s h a n conf iscado, 
¿qu ién c u i d a r á s u n iñez 
si yo en la t i e r ra le fa l to? 
¡Ah! ¡Tan espan tosa idea 
d e s g a r r a el a l m a ! S u f r a m o s 
con va lor , q u e m i s v e r d u g o s , 
si m i ro s t ro d e m u d a d o ' 
v e n , d i r á n q u e con el m i e d o 
del supl ic io yo ba ta l lo . 

MALD. P u e s el confesor a g u a r d a , 
V a m O S y a . (Se van . ) 
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J U A N . 

M A R Í A . 

J U A N . 

M A R Í A . 

J U A N . 

¡Los desgraciados, 
por ser á mi cau3a fieles 
v a n á mor i r ! ¡Cielo san to ! 

E S C E N A I V 

JUAN DE PADILLA Y DOÑA MARÍA 

¡Esposo mió! 
¡María! 

¿A q u é vienes, desgrac iada! 
¡Y creíste, v ida m i a , 
que t u esposa e n a m o r a d a 
a b a n d o n a r t e podía! 
Desde que dejé de ver te , 
¡cuál se h a trocado la sue r t e , 
pues te lanzó su r igor 
de los brazos de mi a m o r 
á los brazos de la m u e r t e ! 
¡Y pues t a n fúnebre velo 
n u b l a la luz de mi bien, 
y pa ra mí no hay consuelo , 
si t ú m u e r e s , yo t a m b i é n 
cont igo mor i r anhelo! 
Y mi a l m a á la t u y a u n i d a , 
¡quién nos puede sepa ra r , 
si a m b a s f o r m a n u n a v ida , 
y u n a de o t ra desprendida 
los dos h e m o s de esp i rar ! 
No, María; t u deber 
te impone otro sacrificio, 
y fue ra al cielo ofender ; 
yo voy sereno al suplicio; 
t ú educa al que dis te el sér . 
Y con m i s a n g r e regado , 
de la v i r t u d el c a m i n o 
enseña al hi jo adorado; 
si mor i r es m i des t ino , 
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m u e r o a l m e n o s c o m o h o n r a d o . 
¡Es t a es l a g l o r i o s a h e r e n c i a 
q u e á m i h i j o l e g a r é , s í ; 
n o m e i n f a m a esa s en t enc i a , 
p u e s c u a l n o b l e de fend í 
de E s p a ñ a l a i ndependenc ia ! 

MARÍA. ¡Ay J u a n ! ¡Qué b ien t e decia 
q u e el r e y n o p e r d o n a r í a 
t u g e n e r o s o a r d i m i e n t o ; 
en q u é t e r r i b l e m o m e n t o 
r e c u e r d o m i profecía! 
¿Por q u é t ú n o m e h a s cre ído, 
y de pér f idos a m a ñ o s 
n o h u b i e r a s v í c t i m a s ido? 
As í l a copa h a s beb ido 
de roedores d e s e n g a ñ o s . 
¡Ah! ¡Pe rde r t e y a d o r a r t e ! 
¡Lo q u i e r e el d e s t i n o impío ; 
lo s m o n s t r u o s v a n á m a t a r t e ! 
P e r o e l los j a m á s b o r r a r t e 
p o d r á n del corazon m i ó . 
E n él t u i m a g e n g r a b a d a 
v i v i r á , y a q u e t e p ie rdo , 
y de m i d i c h a p a s a d a , 
p a r a el a l m a e n a m o r a d a , 
s e r á u n sup l i c io el r ecue rdo . 
P u e s po r m i m e n t e c r u z a n d o 
r ecue rdos de a q u e l l o s d ias 
q u e e s t u v e t u a m o r gozando , 
el a l m a i r á n d e s g a r r a n d o 
l a s t r i s t e s m e m o r i a s m i a s . 

JUAN. N o l iores , m i b ien , n o l lores ; 
p i e n s a en el h i j o q u e r i d o , 
p r e n d a de n u e s t r o s a m o r e s , 
q u e l a m u e r t e no h e t e m i d o , 
y m e m a t a n t u s do lores . 
¡ C o m b a t í la t i r a n í a , 
m a s venc ie ron , y en s u e n c o n o , 
a l q u e f u é sos ten de l t r o n o 
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condenan á m u e r t e impía ! 
¡Miserables! L e s perdono . 

MARÍA. No soy de t a n t o va lo r 
capaz, p a r a pe rdona r 
á qu ien m e roba m i a m o r . 
¡Oh! ¡Yo m e sabré v e n g a r , 
sí, lo j u r o por t u h o n o r ! 

JUAN. NO, María. Ten p r e sen t e 
q u e es la v e n g a n z a impo ten t e , 
y p r o d u c e es té r i l f r u t o ; 
á la j u s t i c i a t r i b u t o 
debes r end i r s o l a m e n t e . 
Si i n j u s t o s los h o m b r e s son, 
y h o y m e c o n d e n a n c rue le s , 
f u t u r a generac ión 
colocará en ovacion 
sobre m i t u m b a laure les . ' 
¡No i n f a m a r á n m i m e m o r i a 
séres cua l hoy c o r r o m p i d o s ; 
j u s t i c i a m e h a r á la h i s to r ia ! 
¡Son de Dios los escogidos 
los m á r t i r e s de la g lor ia ! 

MARÍA. ¡TUS h e c h o s l a h i s t o r i a e s c r i b a , 
si h a l a g a n t u m e n t e a l t iva 
esos sueños ; pa ra t í 
a u n q u e d a la verde o l iva , 
sdlo el l l an to p a r a mí ! 

E S C E N A V 

DICHOS y EL SECRETARIO DEL TRIBUNAL 

SECRET. Todo se h a l l a p reparado; 
por la o t r a p u e r t a s a l d r á n (Aparte y bajo.) 

v u e s t r o s a m i g o s . 
JUAN. OS r u e g o 

q u e n o a d v i e r t a n . . . (Bajo al Secretario . ) 
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S E C R E T . 

M A R Í A . 

J U A N . 

M A R Í A . 

J U A N . 

M A R Í A . 

S E C R E T . 

M A R Í A . 

J U A N . 

Bien es t á . 
¿Qué t r a e ese h o m b r e ? ¿Qué te q u i e r e ? 
Q u e m e l l a m a el T r i b u n a l , 
v i n o á d e c i r m e . 

Me e n g a ñ a s . 
No, Mar ía , lo v e r á s . 
P r o n t o v u e l v o . 

¡ N o , n o ! ( D e t e n i é n d o l e . ) 

Es cier to . 
U n a p r e g u n t a q u i z á . . . 
os p r o m e t o de v o l v e r l e 
á e s t a p r i s i ón . . . 

T e m o , J u a n . . . 
¡No t e m a s , esposa m i a ! 
( ¡Ay, y a no l a v e r é m á s ! ) 
(Por donde sal ieron Bravo y Maldonado se van Juan y 

el Secretar io . ) 

E S C E N A V I 

DON PEDRO y DOÑA MARIA, por el fondo 

MARÍA. ¡Amigo! ¿Al fin os d e j a r o n 
en es ta p r i s ión e n t r a r ? 

PEDRO. Sí; la c a r t a del M a r q u é s 
de D e n i a h a s ido ú t i l . 

M A R Í A . ¡ A h ! 

É l solo se h a i n t e r e s a d o 
p a r a q u e p u d i e r a h a b l a r 
con mi esposo; d o ñ a J u a n a 
g o z a n d o ju i c io caba l , 
p e r d e r l e c u a n d o el p e r d ó n 
de m i esposo iba á firmar!... 
¡Oh, q u é desg rac ia á la m i a 
p u e d e se r , d o n P e d r o , i g u a l ? 
Y m i s deudos , ¿dónde q u e d a n ? 

PEDRO. C o n S a n c h o a g u a r d a n d o e s t á n . 
5 
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V a m o s , señora , á Toledo. 
MARÍA. ¡Qué decís! El T r i b u n a l 

m a n d ó l l a m a r á m i esposo, 
y m u y p re s to v o l v e r á . 
A h o r a m i s m o le vereis . 

PEDRO. P a r t a m o s ; a b a n d o n a d 
este si t io de desas t r e s . 
(Se oye el lúgubre sonido de una compaña. ) 

MARÍA. ¡Qué m e que re i s indicar! 
¡Me h a b r á e n g a ñ a d o ! ¡Oh Dios mioi 
(Al querer sal ir , la det ienen Sancho y varios escuderos 

que le acompañan. ) 

E S C E N A V I I 

DICHOS, SANCHO y CABALLEROS 

SANCHO. ¡Deteneos, m u r i ó ya ! (Con profundo s e n t i m i e n t o . ) 

MARÍA. ¡Ha m u e r t o ! ¡ l ísposo que r ido! 
¡De t a n hor r ib le c rue ldad 
f u e r o n capaces! El l l an to 
en el a l m a debo a h o g a r . 
¡Los bá rba ros , la v ida h a n a r r a n c a d o 
a l m e j o r cabal le ro de Cas t i l l a ! 
(Despnrs do entregarse á todo su dolor, exclama de repente 

con toda energía , d ir ig iéndose á los cabal leros . ) 

¡Venganza! ¡Si; v e n g a r t e yo he j u r a d o , 
oh s o m b r a v e n e r a d a de Padi l la ! 
El n o m b r e de t u v i u d a ce lebrado 
por el orbe h a de ser , p a r a m a n c i l l a 
de i n f a m e s corazones q u e h a n vendido 
á e x t r a n j e r o s la p a t r i a en q u e h a n nac ido . 
Mas q u e d a de s u a l t i v a independenc ia 
u n b a l u a r t e a u n , y es te es Toledo; 
s u n o m b r e le ha l egado por herenc ia , 
y yo resuc i t a r su g lo r ia puedo . 
¡Al h i jo de Pad i l l a á la presencia 
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c o n d u c i r é de l pueb lo a j e n a a l m i e d o , 
y el pendón de Cas t i l l a t r e m o l a n d o , 
t e v e n g a r é . . . l a p a t r i a l i be r t ando ! 
(Todos la s i g u e n . — C a e el t e l ó n . ) 

FIN DEL DRAMA 
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